Xúiiiero  140.  Martes 


E»it  pfriúdico  Mh-  Im  DOMnonS.  HARTM 
Jl  kVES.t  VIERNKS  pnr  la  {banana.  Ij  flcdae- 
euv¡4t  llalla  nlablrddi  cu  la  uiinna  ofidni.drlpB' 
rioJim.  a  JonJrdcbtránairigirsc lisvarlai, rvcU- 
■^icioce»  arliruloí,  unüriai nuTi^nlilcii,  cjcmiilarn 
¿r  las  obras  que  »e  anuncien  j  dcnias  advertencta! 
que  w  joi^ueo  uportuDal  '  vunlajoaos  par»  cJ  m- 
Irttí^Dit  iibjelo  quf  sc  iiropom  n  los  K-üIitc»  :  •<!- 
ticrtrae  qnc  nu  se  rcríbira  niucuna  cirla  i  pliego 
qne  oo  tto^  Tranqneado.  Se  siiicrlbcen  Barrelf- 
•■,fD  la  librería  de  Brrgnoi  i  rpippañÍB ,  csUe 
Je  Eíci.dtllen.  Diira.  iS  ,  a  rnn.n  de  <a  realM 
i\  nía,  I  rn  1'^  (jrovinrias  rn  Im  ¡miiloa  indica- 
Jn»  i-m  r.-atM  Ir.ibialrc .  f.ano  dr  iiorlM; 
Tanlo  Immrborei  »iurri]ilorei,  cuffli'  la»  pcmoai 
que  reciben  j-.niíej  Va(ruii..-«e  terTirao  a»isar  a 
la  itedaceiUD  rijalqiiier»  lalla  d  atrasu  qii*  nult- 
eu  en  el  aer*icÍo  de  los  reparl'dartav 


ÍJrrrin  I  r.  un. 


2j(Í  octiliti  e  (le  I8a4 


Puntiii  de  iu  siinuri|>ciari.  M.idriil  ,  eii  la  lilin' 
na  du  UaiiJia.  Alii  .itit,'.  r.arrilrlí.  nnd,.,>..,  Vludi 
Carrillo,  Bilbu.  .  G.irn.i.  Iliirf;ii3  .  VilIJiiuevq.  I  j-  ' 
dii ,  Horlal  t  riFUi|i.iriia.  CerVera  ,  Casaoovfia.  í.ut- 
Jiili]  ,  II.T^rd.  l,<ir'i¡\¡i ,  Gatvoto,  C.t^roiiu  ,  (lliia. 
(iriimil.i  ,  Snní.  .(¡icci  ,  Zcrcicdfi.  LcfiL  ,  Feruiiii, 
ik-i.  Lcridi  .  L(irrMiiiri,i.s,  BdW.  l.ii-ro'.  'f'ujol.  MálA- ' 
f;a,  Uarlilici  J  A|;uilar.  Ml'irría,  rtiTimliutii.  Oviaiin. 
L^nsona.  l'alm»  ,  (l>inii]i.  I*uiii|iliini ,  Erutiiin.  i'l.i- 
icnciii ,  l'is.  Piicrtci  ilf  S.into  ,\1,iri,i  ,  ^uñr:i,  Pii-'i', 

\Hgclcm.  Sal  ,iii<.<.    Il.'t.'s.   S.ir,Mnd.T  ,  ni.  ro 

Saiitia-,'!! ,  Pf  T  lliiiiiLT-i.  S,  viU.T  .  l  ,irii,  S.ino  .  I'.  - 
rti  niujn.  T.irra;;(iiiii  ,   Vi  fl.i -iit'r,  Tiil.'dn  .  II.t- 


■a[id.!Z 
fteraril.  V!,ll,n!rdid 


ira^-ftífl,  Vs;;iii-  I 
I  lliirjonii,  flíll'^l 
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E(;ONO,MIA  PITRUCA. 

MVTICDLD  SBGDXÓOi 

Tieíie.  V.  Tazón ,  señor  articulista j  -jjijeja  ¡medid*  cié  re- 
gistrar y  allanar  las  casas  y  almacenes  fue  tomadaj  por  el 
Gobierno  á  instancia  del  comercio  y  fábricas  del  Principado, 
de  su  Capitán  general,  de  su  Intendente,  y  aun  del  reveren- 
do Obispo;  porque  si  aquellos  defendían  »U3  intereses,  estos 
defienden  los  del  pueblo  y  con  ellos  el  orden  públiro  y  el 
trono  de  Isabel  II,  y  ya  se  lo  dice  á  V.  el  Sr.  Gutiérrez." 
¿Qué  puede  enerar  el  Gobierno  de  unos  proletarios  á  quie- 
■Hes  priva  de  sn  trabajo  y  de  su  existeñcia  a  nombre  de  la  li- 
'bertud?  y  qué  libertad  es  esta  que  convierte  la  patria,  en  un 
'^sio  cementerio?- Amigo  niio,  no  son  frases  ni  son  voces 
"vacias  de  sentido  las  que  nos  han  de  traer  la  felirid.id  :  lo 
'qíle  necesiíamos  es  juicio,  circunspección ,  sobre  todo  para 
lo  que  se  llaman  reformas ,  que  después  de  calificadas  de  né- 
cesarias,  deben  seríenlas,  graduales ,  muy  pausadas ,  y  que 
no  sean  tapaces  de  ofender  al  inocepte  con  vanos  preteslos. 

y  ¿no  puede  una  provincia  qiie  ve  abandonadas  ^üs  fron- 
teras pedir  que  se  cubran  ?  ¿Ni  puede  tampoco  pedir  que  tres 
-iábricas  situadas  en  las,  mismas  fronteras  que  babian  iqtro- 
ducido  en  poco  tiempo  cien  mil  y  tantas  pie2as  dft- géneros 
de  algodón,  cuando  apenas  pudieron  manufacturar  mil,  se 
internen  v  se  visiten,  y  se  les  sujete  á  aquellas  reglas  que 
puedan  ser  la  salvaguardia  del  trabajo;  y  que  inundado  el 
pais  de  estos  géneros  de  contrabando,  se  recriiihzcaii  las  cu- 
sas tie  los  que  viven  de  este  tráfico  vergonzoso  ? 

señor:  no  son  media  docena  de  fábricas  de  Barcelona 
las  que  ban  solicitado  esta  ingratísima  medida:  si;íd  todas 
.  ellasj  menos  tres;  porque  tan  enemigo  es  el  fabricante  bon- 
.  rado  del  que, toma  este  nombre  sin  merecerlt),  copio  lo  es  el 
comercianlie  de  buena  fe  del  vecinp  qtie  vive  del  cnptraban- 

•  doj  y  pitra  esta  medidaj  que  no  esimas  que  una  consequencia 
df  la  ley,  no  necesita  el  niinislrot  bajo  un  .gobiernOiTepre 
seittativo,  del  consentimiento  de  nadie ;  encargado  como  lo 
está  íle  la  ejecución  de  las  leyes,  son  suyas  esclusivamente 
las  medidas  represivas.  ¿  V  no  está  bien  indicada  la  ley  y  la 
justicia  de  ella  ? 

Eío  sé  deje  V.  arrastrar  de  vanas  teoríá-S  y  de  esoí  prin- 
¿  jcjpios  generales  y  puramente  abstractos,  sean  los  qtife  quie- 
„lpaa,lo3,íjue  los  anuncien  :  tenemos  muchos  liombrcj'sabios 
-.«n  graadíi»  tist^ies,  que  tienen  principios  du  todo,  pA-o  que 
no  iositieneft  sólidos  de  ninguna  cosa^  y  estos  pueden  ser 
'  "TOov  peligrosos  por  su  reputación  ,  por  su  ¡nfiuenpia,,y  acíjso 
-"por  los  favores  que  pudieran  dispensar.  Consulte  V.»  mas 
bien  que  al  nombre,  á  la  esperiencia ;  y  decídase,  nias  bien 
'^qüe  por  palabras  y  frases  sonoras,  por  hechos  y  ponideas. 
'"  "' Ya  es  una  táctica  muy  conocida,  muy  desconceptuada  é 
impotente  la  de  escudarse  con  los  nombres  de  tihriiad ,  de 
propiedad  y  de  derechos  ^  de  trabas^  da  entnrpccinlléntox  y 
formalidades j  porque  es  el  hombre  el  que  las  ha  hecho  ne- 
cesarias;  y  ¡ ditsgraciados  de  nosotros  si  las  olvidásemos!  Aun 
.  ellafi  no  bastan  para  asegMrar  las  rentas  del  Estado  y  prote- 
-i-gCT  niiestru  industria.  El  grande  objeto  de  la  pi:;opi(^ad  so- 
n-TÍal  es  el  bien  comuna  y  cuando  la  pariiculaf  luclia  pn  ella, 

deja  de  ser  olijeto  digno  de  lu  solicitud  del  Gobiern'V 
• Quisiera  contar  Á  V.  con  este  motivo  un  cuento  q  e, 

*  'gne  no  tenga  otra  utilidad  que  la  de  un  episodio 
'despreclable.'ResrablecIdo  S:  M.  en  la  fíUnitud  áe  •  B'  dere- 


chos en  el  año  dé'V|l'43;'pregiintó'iin  reverendo  Obispó  que 
habia  emigfadb' á  iiíi  amigo  qi»e  de  fue' á  cumplimen  ar,  :y 
cuyas  ideas  políticas  iih  eVliti  cOiifoT'nie.s  'con  las  suyjs :  Y 
¿doadt.  está  ,  amigo  mió,  la  soberanía  ?  le  p'riígtjiitó  el  pre- 
lado?— Esté  donde  quiera,  poco  nos  interesa  ahora:  ymven- 
go  á  felicitar  á  V.— Lo  agradezco  mucbo;  pero  ¿en  donde 
está  la  soberarlía?  —  Pues  que  V.  me  obliga  !i  respnmlerle, 
lo  haré  en  breves  palabras.  La  espiritual  está  en-V.j  pues 
que  acaba  de  enviar  á  ejércicios  á  ún  eclesiástico  sin  haberlo 
querido  oir;  la  temporal  está  en  "la  sinagoga' (llamaba  así  á 
la  plaza  piiblica  donde  estaban 'reunidos  todos  los  oficios  de 
escribanos),  porque  estos  tienen' el  poder  que  le  dio  al  Papa 
\in  teólogo  de  gran  nombradla'd  /ííc^/'e  :<7í^?-r(l/¿0i«í¿'ni//^|,■l  fí 
mntnre  ciuidrnln  mtiiudis.         ■  l  '  '■  -  '  '  n   '  ,"'    m  ! 

¿Me  entiende  V.,  amigo  mió?  Cuando'  V,  quisiere. id^íeri- 
der  la  libertad  y  la  prn¡Í!édad\,  córtsúltélo  ¿oh  osos  hquíbrés 
ómnipotentes  que  la  quit'ren  para  hacer  su  gustó  y  conmo 
ver  los  cimientos  dt"  un  estado  jin  quincíe-dias;  pero  noiá  una 
provincia  que  pide  protección  para  si  misma  y. para  todas 
las  productoras,  y  medidas' fuertes  qué>defienda^  la  propiedad 
y  repriman  la  licehoia'. i'         ■    ui]  i.il  .,■  ir,i(¡  í  1-:.  ,1  i  ■  , 

No  en  vano  le  dijo  "d  Vi  ú  (ipm-.ÁB  Cutnliiñii^-ciíandoileí 
retó  noblemente  y  V,  Uceptó  el  desafio,  para:  salir  después 
con  cu:itro  pobres  colunaS  llenas  de  absurdos,  que  el  interés 
del  Principado  era  el  interés  d  -l  Ue¡iin;¡qtve.  mmo  provincia 
de  la  Monarquía  deberia  desear  que  el  comercio  fuese  Jibre; 
pero  que  como  provincia  espiiflola  debia  descar  e!  régimen 
restrictivo.  Esto  que  habia  dicho  un  diputado  no.  lo  ha  en- 
tendido  V.,  y  el  pensamiento  és  muy  claroj  la  idea-muy.isu- 
bliine.  Cotno  provincia  de  la  Monarquía  debe  desear  la  ri- 
queza y  prosppjidad  de  cstH;  y  no  hay  riqueza  donde  no  hay 
trabajó,  ni  hay  trabajo  donde  el  gobierno  cortn-,  ó  con  sus 
malas  doctriiías  ó  con  sus  erróneas  medidasj  las  manos  la- 
boriosas. Como  una  pi'ovíticia  aislada  llamada  Cataluña, 
debe  desear  él'  comei*oio  libre,  ¡iorque  se  abasteceria  sin  de- 
rechos, sin  gabelas  ,'Síirtiélidofie  de  los  meneados  mas  econó- 
micos; pero  Cataluña  sacrifica  estos  bienes  j!  inlnés  de  sus 
provincias  hermanas:  ¿y  todavía  la  calificii  V,  y  otros  visio- 
narios de  egoísta  j  níftnopolista  y  destructora?  '.  '   i  ,' 

Esiyana  V.'i<qiie'  luí  cosfas  nó  se  considereíl  comojifrbn- 
teras. "  Cuaiido'  la  Real  orden  ,  que  V,  califica  como  de  bür- 
bara  y  atentadora  de  los  derechos  del  ciínladaiio  ;  manda  in- 
ternar las  fábricas  establecidas  en  las  fronteras ,  manda  tam- 
bién lo  mismo  con  respecto  á  las  que- hubiese  en  las  costas; 
y  no  tiene  net'esidiid  de  decirlo  ya  que  el  bfenditp  resguardo 
nos  debe  inspirar  tan  poca  confianzaL  ir-   vA    i  , 

La  Junta  de  Comercio  de  Cataluña  no  necesita-  delitíOnsejo 
de  V.  para  cuidar  -  de  que  se  verifique  el  ciimplimientOide  la 
Real  orden  que  ella  misma  y  su  Comisión  han  provocado." 
Las  tres  fábricas,  llamadas  equivocadamente  con  este  nom- 
bre, que  situadas  en  las  fronteras  'hqcian  la  guerra  á  la  in- 
dustria catalana,  retrogradarán  las  seis  leguas;  y  con  esta 
disposición  y  las  que  aconseje  un  icio  activo  y¡  discreto ,  de- 
jarán de  existir,  porque  no  existían  como  fábricas,!  sino 
cotno  cuevas  de  ladrones. 

Estraña  V.,  señor  arciculista j  *qiie  la  Realórden  J'clare 
no  existentes  los  géneros  de  algodón  procedeotes;  de  otros 
permisos  que  el  concedido' á  Moreno  é  hijos.»  Est 
teiicia  es  la  le^td.'A 'pesar  de  Irts- tisfncraosi  del !  Gol»Í 
1  dé  4os  inuchoH^ktt«!ÍIoWncMídidnri|nl.^d[íieRdioipn^w-lu  (tyi^j- 


ii^ujiie  tod.i.'^,  procí- 


tíiiiieias  dejos  permisos  del,  Gu;i(l,ili|in\ ir  ,  (hmiic?,,  DnlIfuSjj 
otros  V  sien\pre,bíbÍ;i, existencias;  y  pci  snaditio  el  (lohicnjO 
de  que  no  reconociéndolas  no  se  espondria  ;i  vulnerar  el  fi:_^- 
grado  deveclío  , de  propiedad  {po^quif  también  se  lespi 'aba 
este  en  el  .Gobieríio  ¡di.'^olulo),  decia  que  ya  iio  había  exis- 
tencias, esto  es^  que  la  ley  no  las  i  tM  onoc  ia ,  y  que  ni  [>im  - 
niitia  el  consumo  ni  la  circulación  ;  pin  o  n-spetaiido  al  mis- 
mo tiempo  el  derecho  de  piopiedíul  (que  algo  también  sé 

.respetaba  eji  el  Gobierno  absoluto),  eximiíj)  de  esta  disposi-; 
cjon^general  las  de  García  é  hijos,  v  ¡Moreno  é  hijos,  del' cy- 

.inercio  de  esta  Corte,  dando  ;i  acjucllns  un  plazo  mas  corto 
que  á  estos  para  salir  de  ellas;,  jjonpie  ;i 

, diesen  , de . conipras  ln^c|ms,,á  Dol.tTiis,  las  A<-  ^In 
«lyy  'ciiiintiosijs  y. .de,  (ceba  miiy  cccii-iuc;  ^radii;ji  01. .  'y 
co;i  conoqiinie!ltt^.í]fil)  (;()Vispnia,Br.pi>:il>le  se  l<  <i  lij''  "in  de- 

\  terminado  pl;^zp^^  .-v-n    h  o-,;-  mif-  f 

.  Veu  V.  aquí,  señor  inio,cnM|f)  i''*;/"'.  rulmiTos  quu 
pertenecen  al  ú^la  x  saben  ¡respctai-  los  dci  iTlms  di-l  ciu- 
dadano del  siglo  xix  y  del  año  de  rSi-'i,  y  sin  hac  r  lanhi  es- 

..trépito  tonio  iiuele  hacerse  con  esos  pomposos  iinndHi-s  de 
.  libertad ^, seguridad  é.  i/wio¡nb/IÍdad,  y.  todos  los  que  acaban 
■,teU;Aí¿y  que  puede;  V,' buscarlos  en  el  D/Vcw/'í/vV)  ,  ,  aunque 

,  mo  t<^(ít,»s  ;sean  de  su  gusto,  Y  vea,  V.  aquí  también  á  lo  que 
stí  espone  el  que  liahla  ile  lo  tpie  no  entirnde. 

,  Asi  es  que  una  co^a  pvi^-de  ilfjar  ilc  exi-íur  legalmente  sjn 
llegar  ,á  lps  escesos  que  le  sngii-iú  á  Napolv'pn  su  pasión  fije  - 
nética.  contra  I¡1  Inglaterra.  Eácil  rosa, hubiera  siclq  y  st^ria 
quemar,  (ps,  géppros  de  comiso  íj  pero  ¿cómo  quiere  \.  que 

,iníiÍEenio&  ésap,  Joí^m-as,  pomo,  V,.  las, llama,;  de  Napoleón ?^ Y 

,  si  no,  debemos,  quemai^ios,  ¿  qué, quiere  Y-  que  hicieran  los 
rn(in<ros  de  Rc(ilHarir¡t(la,,¿re\)oniir\'>s?  ,1  \  á  dniide,  Cort 
q,uc  valor,  cpiien  p^gii  á  los  aprelieiis  jres  y  rsliuiula  su  /.eloP 
,1  Venderlos  en  las  ^ilnanas  para  generalií.u  el  coiitrabantloj 
qnf?  s,tí,q!4f;(|,e  Ip,  fp^joi'ienírc  níúsi(;os,  y-daiiy-antcs,  con  jiei  - 
juicio  delps  fui^n^s  apreheiisore.'^  ?  V.  deL|e  saber  todo  esio , 
porque  si  no  jne.piigario  no  le  habrá  faltailo  escuela,  s¡  no 
para,  ejecul;\V|)  paca  ii  pccndcj'.  Y  vea  y,  aqui  la  i-a/,(in  que  es,^ 

,  plica  el,  porqué  se  autoi  i/.ó  á  la  Cui|i|iañ¡a  de  rilípi.uas  pfp'a 
recibir  y  vRiider  estos  géneros.  "V.  espera,  y  yo  creo 
con  ,i:a7,on,,;q,ue.sald^'[i  alguna  otra  ileal  órden  aclaialoria  so- 
bre esta  materiáj"  yo  también, la  af^iianln  coimi  nhas  iiiii- 

;  cl^a^:j¡ay,,  ^f^igo^.priip  J  qq|;,l[is.,Copas  no  so  aneglau  a  t'uei/a 
de  Reales  <^rdei)e,s;'  pero  pocas  y  buenas,  nceesaria's  todas, 
oportunas  y  salud)iblesj  y  para  ej.to  que  so  nuiditen  y  ru- 
mien iiuij  ,bi(',q.  ,  li    '   ■   l-  l, 

./  -.Concluve  V.  con  su  filípica,  con  el  lugar  común  líejpie 
..iiel  ,coiili'alíaii,',\p;  se  hará  siempre."  Pues  señor:  fuerat  tpdo 

,  código,, Cfinjinalj.  fuiírf'i  c^dalsqs,;  ancha  vida  ,  precícisa  li- 
bertad ;  porque  ello  es,  qué  aunqiie  V.  ahorque,  ha  de  haber 

;  ladron^fs  ,  ,!^5Csino?,|y  criminales  de  toda  especie.  I'ucfi  para 
que  |i  a  ya  menos,  para  enfrenar,  al  litiíuhri-,  ¡lara  qni-  la  ho- 
ciedad  n<'  se 'tí-a,sforme  en  un  desiertt),  y  lodos  nosotros  en 

.salvajcfi,  pnl;\emos.en  ese  est.aihi  de  u  it;ir;(lr/,a  paia  eso  son 
las  leyes,  y  son  las  penas.  Rui-go  a  \  .  i[in  -.nbie  e'.te  punió, 

. que iSp, toca, COI}  muf-'ha  maestría,  lea  y  nifiliie  bien  la  inenio- 
ria.del  ,$r,^ü.utiecfez. 

.   ,  Con  esto /^(yp, contestado  el  artículo  de  \'.  y  el  de  Ililítao 

;  1 tlti,  g^iíenibre  dt^  iSiVi,  piililicad|f  ,i'','  <^'''  ('"'"''rciti 

I  jiíimero  ,'5^í,^  ^iftnj  escriíji,  con  mucha  mas  iiioderacíoii  y  jui- 
fjfiÍnj-^'4i'%irví(>ííí'W"í-<^lSera<íi¡s,.mny,p  .1  l.Ks  |lr^V., 


I 


,..,,|.i.:0..frala».l.  I:,,il....,y<!^>»l.u5».l.i  <■!  I"'"'  l''-""- 

Íh.  ol.t..-  ^-I.>c«,.  iv.r  „.eJi,.  d,-  coi.lr.la».  «  ..cli-Unlnn  c.m 

r.,,¡,!t.  .  ,  K,..o  coB  diei  nr.llanc,  ,c  .•o,.cl..je  ni.  |.ri,yCTl..  ...  <lo-  ailO. 
qut  .liiríi'im  Toiiilc  k  millun  (.ura¡l«.  Ta  im]iü-i»  4  umpltíar^t-  oíle  *islc- 
„..-,  íi.lre  Musoln» .  J  creo  .|0C  d  Moimo  ilc-  las  Cabrilla,.  ,  tt  «¡«"Ha  (1« 
v>-ltf  mínliv.  ^ 

.Por  lo  re>|.i-clito  i  «i  el  «-.n.l  tsob.  a  ,..ici..n.l .  j"         T'"-  " 

«lira  ti  .lia  .  ..o  |-...dí  Ha........  »<.  .  .  .|".  ..  ■  »  1.1  "kS» 

ru  ,  ......  lü,  .■a.„m,...  .•.-.le,  .|uc  r,,..  .1.-  ....  ■  .>..ü.o  4  ul.o  .l.l  lU^.ü»  . 

ó  dv>dc  la  ra|iii-I  c.'t.ti' .rriilro  á  1.15  c.lremoí. 

.Ua;  va.ia.  ol.,.>.  I..I.Í  c.n.o  las  (lo  lo.  p...-Hot  di- oia..,  v  i'Ulre 
ella,  .-idrao  iK-  Vale  .cía  .  el  [...orlo  de  Tarragoi.a  j  olva.  .1..0 
c.bc.  .le  ...ii  n.lere..  se..eral  6  ..aeTi.n..l  .jiie  el 

irl.'ilrio.  lócale.  .  *ii.o  ce...  in.]'Oski.ine.  geni 


sie..do.  si 
lean  no  .olo 
lerales  *  lo.  dislrilo.  ó 


[.rorinci....  Ui  .le  Valencia  llace  40  aSos  paga  o.ia  i.n|>...ici..n  |.i.a 
lirao,  !  en  mocl.isini..  tion|io  ni  sii|\.icrs  .oem|>ei6  la  obra.  Si  «e  ...r 
.niese  .■^e  iuijiuesio  .  cou.o  ío  Cípr.j.a  en  la  peliei'n. .  no  (>or  e.o  .l>  |.ii 


r.- 


A.agon  de  (lagar  l.il  . 


aillo,,  len.l.i 


,  ,,,„ 


leslan  1.-  ,.1„  a,  |.i,bliea.  <le  lo,la 
la.  .1,-n 


'"-  1"" 


.  l,.b 


lilb, 


,,„..  „(r,  B..«e 
cioi,  .  >  l,ab,ia 
al  A.agon: 
ito  ]iaRa.eo  ..n 


jM.ebl...  de  Ara|:nn  eeicanoi 
i,i„  la,nl,ie„  lo.  de  i\avar,-a  j 
rcntlaban  ¡ic. j .idieados  olro.  de 
la  .■oocorrcncia  de  f.u- 


millo.  .1.  -  ,  I 

.Por  lu.b*  r.i/oc,..  mo  |.=..vc.  aprolsr  la 

jiclicioi»  til  c  .ia..*vc.c.L-aia.  si.io  .pie  |...daí  escilarse  el  icio  li  So- 
cioJaa  dü  ainlí-.i.  -luí  y  "tra.  pfchiurtíis  il^t'ínl'.aio  h  quu  iiiformajeu  . 
j|irociir:iscii  uiq.ir  rf|iarlií»ii?nl'>  tli-       itn|insicii>ii. "  : 

El  seü.KS-nUfóíiistuto  1»  ncc..-Mí..lJ'- li  tcu.íc  In  |H*l,icl'>i».  P"-''  ■'l'viw 
deles  pu.l.l.-s  (le  Ar.icoii  ,  no  rc|.üi  lal.aii  .itilúW  .  ■sino  RMvSmfii, 
del  CJ«n«l  j>or  i.>tir  iiiuT  .üílanies.  Eu  í"  Oi-ctir-^o  se  á  iui|'ii(;uir  i 
lo*  ora.Ioicíqnc  l.al.ia,.  h,.l,la.I..  v»  cíiU'-.-í  .  cn.p.-Tniui'.  |.or  A  tíñor 
McJratio.  j  ill(-i<  iuio  que  no  m'Io  iT.-in 
ni  canil  lis  ijnr  r.  i>orl.il>.iii  Mi-ivonlaj: 
Bini  »Jgunu«  (lo  Castilla  ,  di  fa^o  qti> 
AragoD,  rí|>ec¡alnuulc'  Ibídi'  llnesra;  ]i(iri|i 
lú»  de  ulras  pioviiicus  »c  liabia  SLgnido  dciDcrilu  en  los  de  su»  rcpLi-U- 
To^dülñUi*.  ■        z  .   i  ,      .  . 

Rc«j>cr(o  al  fcñt>r  Torroint-íía  ,  niaiiif(;sl6  que  no  era  osado  qriPcs.tu 
vic5>-  itiríiii.Io  el  di.  iciiM  i  n  '  I  cáuuii ,  .'¡no  que  esli-        por  el  iítgr>  y 

tí'  pagaba  írparsdii  drl  ilivii  [iil'  laoiUii  ii  fC  ■■ligia:  que  lainp'ico  ira 

^fBclu  ,  ciiiim  cTrm  ii\  'lii'ii  Mu.lvanii  .  t\nc  íc  liulju¿c  ileíado  du  (inunr 
por  uiurlins  afins  ci  ojil'oii  ¡iiipiii.'»(<i ;  (lUi'S  solo  rei  oril.iba  li.ibcr  rt-^adú 
Ávfile  1890  i  182S  ,  j  qni;  l-ii  los  siis  años  de  la  giierm  de  la  ítidi'pcii- 
doiiL-iii  liabia  miIo  mi¡iiisilik-  pairarlo  .  por  esl:ir  el  ^iliniiiindo  iv.n  \af 
Ciat'ciftn--.  (le  los  FranceM-*  y  di-  \u>  E-p>fii>lcü  ;  y  t\oi:  por  consíí;iii'  nle  . 
p^iali  de  50  «lillotic-  lo  qii.r  >e  liali'a  p.iga.lo, 

í'.ti  ru:ir>li>  a  lo  dirlio  prir  lo»  .«-ñurf-  PaUrpa  _v'Monl''Tir(¡co  .  rnaiiifrí!- 
tó  <|iie  Ar.igirii  <r«ii>l)a  proiiro  -i  i'a^ar  lo  qire  le  loca-o  p;ir;i  lle^a^  h  rabo 
in  libra,  niii'.iHx  cooiu  nai-ioiial ;  pero  qnt'  la  qur'ja  cvn  hi  di-  que  íu  iiitoti) 
renjifc  aii  jmgo  solo  sulire  3i|iieJla  proviitcia-,  y  nadii  soIVíe  l«s  di>m>s 
<(iic  leiiíaii  pnrlé  en  Iu>  lieiicnrío': :  qiii-  al  priticipíci  fni>  rlierameiilG  acc- 
<{iiia  de  riego ,  idcuda  por  los  Juta(!o.<  ¿  Aj  iinlaoiietilo  de  Zaragoza :  pero 
qnc  deüpnes  Tiie  bcciia  obia  narjniiul  per  Cirio*  lll  .  y  en  su  cooseeueii- 
cÍ3  etnplt^-idüs  lo.*  foiidoA  del  Estado  en  ella. 

Por  lod.i»  ef  las  raaone* .  y  por  la  de  e«lar  bipolt'cados  .  según  creía  . 
los  producto*  del  canal  á  enipré^lilos  eslranjcros ,  opinó  el  orador  que 
dcliía  adniiliise  la  petición ,  siq>uestu  que  lodo  concurría  á  probar  tjiic 
Ja  olira  era  nacional,  y  no  puramente  prutincial. 

LosFi'Qorcs  Alcdr:>D0  .  Torremciia  y  PaLirca  deshicieron  alguna!^ equi- 
vocaciones ,  como'ígTialmeiile  lu  bizn  el  'eñor  Sanlaff^. 

El  *cñor  Vvga  y  Uio      opnso  a  la  petición  ,  manifeiUndo  que  una 
'''Jl'bra  de  iililiilad  pública  tan'  cuiiocida  no  cooveníti  cpponerla  á  »nr  abaii- 
'"^utiiida  .  mticlio  ma'!,  ciiaiitoípnra  euiproiideiU  (.o  liabiaii  d'-jado  por  i 
-  hatwr  otras  d.'  batíanle  ¡inp4<i  Uucia  .  la)  couio  la  de  ona  rariclera  de.'de 
"  pajona  de  G-rflicia  basla  Cidii,;  quc  ubjelos  de  igu.il  utilidad  :>e  h.ibian 
«asteado  y  Coateaban  poí  prorincias ,  k  pesar  de  ser  dy  interés  general  , 
lal  como  era  niia  carretera  que.  aunque  !enia  el  nomlire  de  trasversal,' 
*ra  Rcoeí*!,,  dis-ile  i,-!  pui.-rlo  lia  Vi^o  a  U  capital  d<d  flririn  .  y  qiiu  co-lea 
la  provincia  de  Orense  ;  que  en  ta  cnl'  nder  era  moy  iii.<l  principio  de 
,  ^iTuiioaiia  ,po'ilica  laineiilarfe  de  que  por  la  concurreneia  á  lo-  nli  rcailoa 
bajasen  lo-  írulos  ;  y  fjne  jwir  lo  lao!&  ,  opinaba  qoo  no  diíliíii  aduiilirí^o 
U  pelicioii  r¡il  como  eslatta. 

Uesp'Jis  de  desliacer  ona  cqnívd^'acion'der  «ñor  Sanl^rú,  se  .snaciln 
un  dvliale'algo  viVo  eñln;  íls'fc  señor  Pencoriidur  y 'el  prriuplnaiilc.  qiioi 
y¿  ic/liiii>ú  l)or 'tnaliifeíliif  íl  seaor  Pmidenlb  qu&iJ  It'^gl|■lllca^>  no/aii' 
•taiíubapaia  liablar  Jo"  vrcc*  «obre  el  inixino  asur4(9.  I 

'  I  ,     I  I  ('^ff  concluirá). 

Pti'ii'S  revibiilo^  rn  In  Scvn'fnria  di-  EáMrio     ^Id  Dcx- 
pucho  tír  ht  (iuí'rrn^  ■>■• 

El  Cnpilan  i^Coeral  <Ic  Cisrill.i  U  Víéjii' .-ítlsá  íjiic  la  (i.trtíJ.i 
íaccrios.1  capitaneada  por  d  rebelite  BtM-iiabé  "ÁlnilSa  (a)  el  Turc- 
saiin,  lia  sido  disuelta  por  in  ronstante  í>erscciici<ni  de  las  tropas 
'  (lue  componen  iá'  colUiia  mAvíl  de  falencia ,  jiinto.á  MiU  Comba  , 
aiiáiidp'tiafido  siete  eaballos,  dos  yeguas  ,  tin  trabuco  y  dos  s,ibles, 
'ctigíéndijlés  adornas  dos  áx:  Siis  itidividuos,  y  obli»amJo,á  su  yefe 
á  retirarse  á  Vizcaya,  sej-iin  las  dcclurai¡ÍoIiefiida  los  inismüs. 


D.  Manuel  Lope/,  iriiprésor  y  lilWeríl  de  Válírit-ia ,  hj  oble- 
iiidr»  Re.il  permi-o  par.i"  |iubltiar  eii  aquella  ciudad  iir  periódico 
con  el  titulo  di;  Diario  iiicir/rnti'. ,  li.tcieildo  el  correspotldieilte  de- 
pÓMio,  y  obiervaudü  las  prifveacioues  conii)iendÍdas  en  «1  retila- 
mcato  de  i".  de  junio  de  usle  año. 

Sabemos  i  punto  fijo  que  »a  s  abrirse  en  esta  Corte  un  ojtable- 
^■imivtito  semejante  al  de  la  Prfilc  poste  de  Paris,  pbr  medio  del 
roji  podráo  lOfi.'itÉicnrse  los  verioos  de  la  pohlarioo  y  remilirse 
muluameot»;  por  nua  eicasisima  rclribucion  de  dos  ó  tres  cuartos 
jvi-os  ,  recados,  esquelas  y  aun  paquetes  dr*  poco  voliíiiten.  Para 
los  billi'le»  de  conviti-s,  bodas  ,  entierros  ,  t  tr.  ;  para  los  comer- 
ciantt-s,  agenlfs  de  ncgorins  y  otras  clases  de  p-rsonas  prevemos 
que  lia  de  s<T  útilísimo  tf.le  rerur>0  ,  iio  menos  qne  beneíiri.iso  á 
Ir»  iriadov  ile  los  pariirulares,  quesea  borrarán  coii  esto  bastantes 
pasos  y  muchiis  incomodíditdes  en  el  rigor  de  la  estación. 

Esta  tmpress  ,  quedirige  una  cooipañia,  tenil»do  ¿  la  cibeza  i 


KL  VAPOU. 

don  Carlos  .Sor ,  lia  soliriliido  iiprobaciou  lU'ál.  l'"l  Ks<'iiib.  Seiior 
Miiiistlú  del  Interior  la  lia  a(.-i)f;í()o  bcni^iuiineiUi- ,  v  iimiadn  iii- 
l'ormes  de  los  yeft'S  de  Ciirreos  v  o'ras  piTsiio:i-. ,  huios  l.ivoraliles 
eii  estremo.  Nos  ooust;»  ii^ualinenie  que  el  .■.eñur  corregidor  mar- 
qués viudo  de  PoDteJos  lifM'fi<.'cidi>  á  la  Sociedad  toda  su  protec- 
ción ,  como  á  cuanloü  iiiteiitetl  (uubleeer  las  mejoras  de  que  es 
susceptible  e^ta  h'  rmosa  cquIaL 

£ntre  las  muchas  curiosidades  artísticas  do  que  era  pasocdar 
el  esceleotísiino  Sr.  D., Manuel,  Fertiiinde^  Várela,  último  comisa- 
rio'general:  de  lai  Criunila,  »e  ooeuta  una  escribanía  muy  particu- 
lar y  preciosa  en  su  yciiero,  que  lue  del  emperador  Curios  V.  Te- 
nemos enti-ndído  que  lia  berlio  la  adquisición  de  ella  el  8r.  mar- 
qués de  Casa-Riera,  habiéndola  comprado  por  i/|-odo  rs. 

{R.  E.) 

Por  haber  ocurrido  en  la  Admiiiistracion  del  correo  !;enrral  de 
esta  Corte  el  caso  «le  haberse  entreií;uÍo  una  carta  rertilicada  á  per- 
sona que  se  presento  con  poder  Cspicial ,  al  piirecer  esicudiílo  eu 
Tornia  ,  de  aquella  á  quien  veni.i  dirigida,  cuyo  poder  lia  resul- 
tado después  lio  ser  leyítímo;  se  sirvió  declarar  S.  ¡\I.  por  Real 
orden  de  1 1  de  eneró  último  y  lia  teiliilo  á  bien  mandar  se  anun- 
cie al  publico  que  en  licúales  casos  no  i)aste  la  sola  lectura  del  po- 
der, sino  que  liava  de  quedar  copia  lü^aüzada  ele  él  en  las  admi- 
nistraciones, presentando  además  el  apoderado  tres  suyetos  de 
conocido  arraiyo  que  aseguren  la  identidad  de  su  pei-sona.  [Idem.) 

Hn  fallecido  en  Sevilla  el  Escnio.  .Sr.  D.  .intonio  Eit<eb¡o  Ber- 
rera, teniente  general  de  los  Reales  ejércitos,  y  vocal  que  fue  de 
la  Junta  suprema  de  Gobierno,  creada  en  aquella  ciudad  en  el 
año  de  i8o8.  Durante  su  gloriosa  carrera  militar  coutnijo  relevan- 
tes servicios,  v  en  circtiiistaijcias  dr>|)lorables  sostuvo ,  como  go- 
bprnador  de  Sevilla,  la  tranquilidad  pública,  i  pesar  de  la  apro- 
ximación del  ejército  que  invadió  dicha  ciudad  en  la  guerra  de  U 
iudependeucia.  Lleva  a(  sepulcro  el  apl'cpio  de  sus  eouchi  dad  anos. 

,     .,  {Idfin.) 


La  RvvUta  cspañnla  inserta  el  couninicado  siguiente  : 
"Sres.  Retlactorcs  de  la  Ri:vi>e<i  i\'¡i/iñolfi.  Muy  Sres.  mios  ;  al 
leer  el  articulo  inserto  en  la  fícvisía  de  este  dia,  me  apresuro  á  iria- 
nifest.ir  á  \'ds.  cpte  nn  es  culj)a  inia  que  tni  presencia  en  el  Esta- 
mentí)  imnliiji  iL'  ini  ri'sultado  eslrf|iitoso.  Yo  teiiiii  el  derecho  de 
asistir  a  i  l .  v  nadie  pi.iii.i  co,irt.irii)elo  sin  una  violencia. 

«No  L's  cierto  que  vo  a>¡iiiiesL'  al  prudente  dictamen  que  se  me 
dio  de  lio  asislii'  ál  Kstaniento,  iii  que  cotisiih'iMse  vo  pi-(idetUe 
este  diclámen.  El  hit-llo  es  tpie  eii  la  nmlie  del  17  manifcsti' len 
términos  csplicitos  que  en  mi  síiuacion  110  me  era  posible  dejar  de 
usislir ,  Y  aun  añ-idi  que  si  resullaba  algún  escáiidiito ,  recaei  ja  solo 
sobre  sus  autores.  En  la  iiiañaiia  del  18  un  o-'ta<lo  de  convulsión, 
(¡Lie  nadii'  cr.  í  rá  cstraño  cu  un  hombre  .itacado  diari.iniebte  (le 
una  m.iiifiM  violiMita  ,  Uji."  !ii/.o  nrinifest'.ir  que  este  suceso  m't  pri- 
vaba (li;  asi^llr.  D  is  lloras  después  me  sentí  con  algunas  tncivas, 
que  me  dió  la  i[i(li^'n.ic¡i)n  de  que  esCiba  animado,  y  fui  á  la  se- 
sión á  las  once  y  media. 

"El  Estamento  no  habria  verosimilmenle-adoptadp  la  resolución 
funesta  que  tomó ,  si  se  le  hubiese  dado  el  tiempo  necesario  para 
meditar  sus  consecuencias  Ellas  podrán  ser  terribles;  y  una  vez 
Sancionado  el  principio  fatal  de  que  yó  delio  justilicarme  legal- 
mriitf  de  una  impiit.icion  i/i-^mí ,  y  dji-  una  .satisfacción  especi.il  a 
cada  individuo  f|iii.'  iiii'  raliuiiuii- ,  sin  que  se  tenga  por  t.il  lu  de- 
nn)Stracii»ii  lii'cii.i  en  una  memoria  iitipresa,  (I- cuyos  datos  nadie 
habrá  eu  el  niiindo  que  recuse  la  exactitud  ,  no  se  crea  iiingmi 
Prócer,  niu^nn  l'ro.-or.idor  sólidamente  sentados  en  sus  sillas.  La 
revoliirion  ninerá  sus  fises  ,  y  á  rada  cual  podrá  llej^arle  su  hora. 

■'Ci.iilr.i  este  pr¡tic¡¡úo,  contra  estas  consecuencias  he  protestado 
en  los  esrritó-;  tpie  acabo  de  dirigir  al  Gobierno  y  al  Estamento , 
mas  aun  (¡ue  contra  la  aplicacioti  á  mi  persona,  (pie  nada  viile,,v 
(le  (pie  estoy  di-.puest(í  á  hacer  el  sacrificio,  si  eso  contribuyo  á 
calmar  las  pasímus,  que  por  di-sgracia  se  abitan  Uemasí.tdo.  Yo 
seque  el  espíritu  de  partido  buscará  otro  pretesto  para  morder- 
me cuando  se  publi  [oe  siileíiitieiin  itte  ipu'  es  una  aboiuínable 
mc'ntira,  (|ue  es  una  de  las  ioiruas  iiiipostill-as  ¡jne  no  creen  los 
mismos  que  l.ts  Iraceíi  ririiilar,  (jiie  vo  tuviese  iiiterveniioii  en 
ningún  enqin-stilo .  ni  i>ir;i  en  el  de  Giiebliard  que  la  ejecución  por 
orden  superior  de  al-uu  1  medida  siibaltenia  ,  ó  la  remisión  de  frm- 
dr)s  al  tesoro.  Cuando  ap.n  e/.ca  asi  que  la  acus.icioij  ( mid  di;^o,  la 
imputación,  pues  I.is  aciisariunes  son  l.is  <|ne  se  liaceu  en  los  tri- 
bunales, y  mis  eiiemiiííts  110  os.irian  diri^^ir.se  alli  con  l.is  suyas) 
no  solo  es  falsa  ,  sino  ridicol.i  ,  vcr^nní^os  i  v  absurda ,  se  acudirá 
á  oirá  meiiiira  de  ta  misma  ó  de  cilr.i  especie,  pues  los  partidos 
no  ge  desaniman  por  las  dern>tas.  Asi  ,  no  lia  sid.)  mi  causa  la  que 
he  queriilo  dciendcr  |irotestando  contra  el  a'-uei  do  del  Kstamejilo  , 
sino  los  prim-ijiios  de  justiria,  di-  con  vrnieiiria  piÜjiici,  de  respeta 
á  la  ley;  y  bajo  e> te  punto  de  vi.it.i  di-Uii-raii  mir.ir  l.i  cuestión  los 
que  asjiir.iseii  á  ilustrará  sus  conriudadaiios.  Que  conmigo  se  baga 
una  irijiHii.  i  1 ,  pin  de  ser  un  Iriiiiiro  para  mis  enemigos ;  [lero  en 
el  caso  presi'iiti'  la  vi.iji-tu  ¡a  iis.ida  hacia  mi  es  un  desastre  para 
todos,  es  (Mía  br-  i  lia  al)i(M  la  en  el  c^orazon  de  nuestras  institucio- 
nes ,  es  una  calamidad  n.icion.il,  y  ¿'¡uiun  sabe  s¡  no  podrá  hacerse 
una  calamiil.id  europea  ?  Los  tr.istoriios  (pie  podrían  resultar  de  tan 
evidente  virilacliiu  ili-  l:»  prlmipios  >.-o  inerva  dores  de  luiestro  régi- 
men ,  podrían  ir  in.is  all.i  de  los  Pirineos. 

■  _  "Youohabl.i  p.-nsado  Inblar  en  los  diarios,  v  aguardaba  la  (le- 
■  cisión  de  la  Aiiloridail  sol,erana  con  calma  y  sin  remordimientos, 
pues  110  es  rriinen  ser  victima  di;  una  injiistii  ia ;  y  al  contrario  , 
es  gloria  padi  cr  r  pcrsi-nicioues  por  ella.  Pero  Vils.  me  provocan 
insertando  en  su  ar[icul.>  de  boy  hechos  y  doctrinas  que  debo  rec- 
tificar, y  (|in-  Vds.  misinos  no  sostendrían  quizá  si  estuviesen  me- 
jor iofiirm.idiis  ,  ó  pudiesen  en  estos  momentos  difíciles  seguirlas 
geiieros.is  ios|iirar¡oiies  de  su  conciencia. 

'Siivanse  Vds.  inserLiU-  esta  uii  contestación,  (pie  será  la  últi- 
ma, en  su  número  de  mariana,  como  se  lo  ruega  S.  A.  S.  Q.  S. 
M.  B.  —  Javier  tic  liúrsox.» 


barci:lona 

CAPtrAv^ilA.  GENERAL  DEL  EJEÍICITO  r  PHINGÍPADO  DR 
CATALtJÑ*. 
Plana  Mtixor.-^Secciofi  Cential. 
El  K-cino.  Sr.  C.ipitjQ  General  dj  iiiU  Ej.!i-.;ii.>  y  P,-¡iic¡paJ.í  hj  n 
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citiido  rtl  ..lii-lo-iiljíinil  ipi?  si^íu".  *■  que  dejó  el  cabecill  1  Agusliii  ¿d- 
jjor.i.  (a)  (Jiragol  »  la  jiistici;^  de  Kreítanet. 

■  lijeicilo  de  operaciones  de  difciisores  de  don  Carlos  V. — Coman- 
dan i»  jieiioral  (li-l  Principado  de  CataluSa. —  M*.  14.  —  Es  tan  justa 
la  Ciiu^a  que  ik'feos.-iino*,  p.-ir.i  poner  oí  Rey  don  Carlos  V.  en  sii  I  gí. 
liuio  Iroiio  ,  como  crinúrud  cualquier  español  que  omite  U  menor  eos» 
puiM  ello;  b.(¡o  e.«to  preleslo  lu;  eceptado  las  inslviiccioneit  de  dielio 
soberano  parii  piisiir  eit  este  Pi'ini-i¡<ad  1  las  que  ion  '■-oí)  vmoHas  facol - 
lades  para  hacer  lodo  lo  qoe  cr<M  ixiivcidr  mejor  al  real  servicio  k  la 
causa  de  ü¡us  y  ¿1  bien  general  de  los  punblos.  —Por  l.is  f.iLnIlades  con- 
cedidat  dul  rey  niicalio  scüor  ordiíiio  y  mando  lo  sigiiieiile:  — Art.  1°. 

—  Las  jiisliciasdc  los  pueblos  ((Harán  á  sonmlen  inmcdialaniente  reu- 
niendo todos  los  paisanos  fieles  con  armas  de  fuego  y  blanca^  y  ponión- 
dose  á  la  cábexa  dc  ellos  dicha  pislicía  comi^iarueerán  en  el  punto  qua ' 
se  les  indicai'&. —  Art.  2*. — Liii  justicias  serán  rospoiisablcs  de  |.i  eje- 
cución de  dich^  órden  bajo  penn  de  hi  vidn  y  confiscaeino  dc  lodos  sn# 
bienes.  —  Ail.  3°.  —  lil  sniuini-lru  <le  lo=  paiíüinos  que  se  reirlien  para 
defender  la  jiisla  eaina  sniáo  sniniiiiflrado''  cutí  mu  iie-ela  diaria  y  el 
pándelos  foiidot  perleuncienlcs  :d  ley  nieilr.i  .^eñor, — Dios  guarde 

k  V.  muchos  añoi.  Cu.iitel  geiici  ul  d(^  13  sora  ^  :>.)  de  ocLulire  de  ISSíi, 

—  El  Comnodanlc  General.  —  Agnslin  Sapcres. 

No  se  ocultaba  á  S.  E.  la  obslimiciou  del  pnriido  '•ai  li.il.i  el  ll.'var  ,idv'- 
lantc  sus  plañe.' ,  A  pesar  de  la  den  ola  que  esperimenió  eoii  \^  (iiisioii  y 
muerte  del  es-general  rtomagu>a;  y  IcmeroBO  dc  quo  se  de-ai  rullsí-e  en  la 
alta  montaña  y  faldas  del  Pirineo,  adonde  Fe  dirigían  sus  iiMinas  no  re- 
tardó un  momento  en  salir  á  recorrer  aquellos  países  ,  qm;  liinian  grande 
necesidad  de  In  presencia  de  la  Auloridad  eupcrior.  E^la'  vieila  de  S.  E.  ■ 
por  la  Ccrdnña  .  la  Seo  de  Urgel  y  otros  puntos  interesantes  iin  el  cuno 
del  Segre  ha  producido  los  resollados  que  se  propuso  sii  noluri.i  previ- 
sión y  el  tino  con  que  tan  oportunamente  íabe  uiití''iparíe  a  impedí'' 
müles  que  ban  dc  sobrevenir.  Reemplazado  [tom.igosa  jior  el  Caragol, 
como  ja  se  ve .  habría  podidtt  trasloi  nar  aquel  pais  si  lo  ludiiese  eiicoii- 
trüdo  descuidado;  pcrti  la»  providencias  dictadas  de  anleninno  y  el  im- 
piibo  dado  á  la»  operacíoncii  iDilitiircR  con  la  niulliplicaciun  de  colunas  1 
pue.'Ins  de  guerra  bao  paralizado  y  i  mpCTado  á  destruir  lan  combinados 
pUoe.í.  Carngül,  no  solo  es  seeiuidarlo  por  los  babiisniesde  los  pueblos 
k  quienes  invita  y  traía  de  seducir,  sino  qiie  no  baci'-udo'^e  m-o  de  sus 
pomposas  órdenes  se  íió  precisado  á  aiandar  6  sus  saléÜI-s  que  liicaceji  á 
somaten  en  el  pueblo  de  Freixanct ,  porque  ni  ta  Juslicia  ni  los  habitan. 
U'  quisieron  hacerlo  por, -i,  por  no  falUr  á  las  órdenes  y  bandos  de  S.  E. 
Bien  cloro  se  ve  lo  infatigable  de  ose  partido  osado  que  procura  i-epuncr 
proiilamciilc  sns  pérdidas  para  tener  siempre  en  es|»eran/a  a  siia  sccna. 
ci's;  pero  los i'csolt.-idos  acreditan  que  la  vigilancia  cslablecidi  y  la  rapi- 
dei  con  que  se  acudu  á  todas  })arles  no  dcj.i  sazonar  el  fi  nio  de  lanías 
semiliat  de  rebelión  como  se  siembran  por  lodos  los  ángulos  ilel  Priuei- 
pado,  aprovechando  al  mismo  tiempo  déla  calamidad  de]  cólera  quo 
aflige  la  capíl^l  y  ol)Os  pueblos.  No  ignora  S.  E.  que  Targ-nrona  se  lialta 
^nil>ieu  díspneslu  á  invadir  desde  la  Francia  nue'^lro  teuitorio  por  la 
parle  de  la  Cerd.>ña  á  ta  cabria  de  algunos  rebeldes  c-|>3ñiil,.s  v  esli  an- 
jeros  uierceiiavíiis ;  pei  o  previsto  csle  molimiento  desde  algun  t¡i-[n|io,  y 
avisados  los  gefes  de  la<  operaciones  militares  ,  los  gobrni.idoies  de  loa 
coiTCgimicnios  limítrofes  y  reoiganiiado  el  du  Pnígcerd.'i  por  1.»  anlorí- 
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don  Francisco  Conet, 
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en  cslepais  se  esh'ellniü  Tiug.irynn  si  cfeclúa  su  invasión;  y  si  pudiera 
sabarto  del  valor  y  decisiuD  de  «ns  babilanles.  uUa»  coliims  j-  Iroios  dp 
Milicia  orbana  que  le  esperan  sabrán  acreditarle  que  sus  pvopiesos  en  Ca 
talii&a  fei'6n  semejanles  á  lo  que  espcrimcnló  la  ve!  primera  y  que  (a!  íei 
sil  suene  en  csla  será  mas  desgraciada.  Esparraguera  27  de  octubre  de 
183i.=De'órdcn  del  Escmo.  Sr.  Oapitau  geaecal.  =:Et  coronel  2",  gefe 
del  K.  IM.=Manucl  de  Tena. 

Don  ionqnin  Áych'e ,  CabaiUro  dc  la  Real  y  Militar  árdea  de  san 
Hermc'icgildn  ,  Coronel  de  Infanteria  ,  Teniente  dc  iief  de  esta 
Plaza  ,  y  Gobernador  militar  y  político  interino  de  la  misma  ,  etc. 

Los  inídéfe  jiúblicos  qué  tienen  algun  viso  (fe  probabilidad,  ad- 
quieren el  grado  de  certidumbre  si  su  acción  se  halla  favorecida 
por  el  descuido  de  la  Autoridad  que  debe  prevenirlos.  De  esta  ver- 
dad han  sido  victimas  algunas  poblaciones  del  Reino ,  que  al  igual 
de  ^sla  benemérita  Ciudad  y  su  Barceloneta  se  lian  ví^tu  dumina- 
dus  de¡la  maligna  plaga  cuyo  rigor  por  desgracia  hemos  esperi- 
nientado.  UDí^  condescendencia'  intempestiva  ,  ó  por  rncjor  di  cic  la 
inesperii  ncia  ,  ha  conducido  á  muclios  pueblos  al  e^taili-i  ile  reac- 
ción de  la  enfermedad  reinante,  cuando  apmas  iiitti;.'ada  hati  reci- 
bido en  su  seno  á  la  multitud  dc  personas  y  l.imilias  que  su  in- 
fluencia hizo  des.iparecer.  La  Autoridad  niiiniciftal  ,  que  lia  velado 
incesantemente  sobre  la  suerte  de  esta  Ptdil.ieion  en  el  aciago  pe- 
riodo que, liemos  corrido,  no  lia  podido  olvidar  estos  ejemplos  ; 
v  sí  bieii  hasta  el  presente  verificó  siiS  arduos  trabajos  en  nieilio 
del  silencio  ,  cree  que  es  ya  llegada  la  ocasión  de  romperle  por- 
qne  han  variailo  ib-l  todo  l.is  circunstaocias.  i\Iien>ras  las  leyes  sa- 
nitarias que  di/bió  dictar  no  reconocían  otro  lema  (|ue  el  de  evitar 
en  lo  posible  la  iiiiit:rle  ,  \a  horlandad  ,  v  otras  desgracias  ,  juzgó 
pruih'iit''  callar  para  no  imponer;  mas  ahora  (jue  sus  disposicio- 
nes tiendru  j  conscivar  la  vida,  ahora  ruando  el  supremo  li.ice- 
dor  se  digna  concedi  riios  una  época  mas  benigna  ,  almr.i  cuando 
este  alivio  pudiera  desvanecerse  por  la  imprudencia  de  los  hom- 
bres ,  debe  alzar  su  voz,  y  dictar  una  disposición  terinín.iuie  i  ña 
de  (pie  con  el  alropr-llado  regreso  de  los  espalriados  á  esta  Ciudad 
y  Barcelooetit  n(t  retrograde  su  favorable  estado  de  salud.  En  ello 
tiene  iiii  augusto  ejemplo  que  imitar.  La  previsora  mano  de  uuestrC 
amad.i  Rhina  Gubernadoni  estendió  con  itíuales  motivos  la  Real  óf  ri 
den  de  7  de  Agosto  del  presente  año,  prohibiendo  con  ella  la  ad« 
misión  á  la  Corte  de  los  fiipisleros  y  es|jatr¡adns  basta  pasados 
treinta  días  ,  (pie  por  la  Junta  siijirema  de  .Sanidad  fuese  declarada 
la  villa  de  ¡tladríd  libre  de  la  enfermedad  sospechosa  que  la  tuvo 
aquejada. 

El  Esi  mo.  Ayiuit.imiento  de  esta  Ciudad  se  reconoce  en  el  de- 
ber de  constituirse  fiel  imitador  de  esta  soberana  disposición  ;  y 
por  tanto,  autorizado  completamente  por  la  Junta  provincial  de 
Sanidad ,  ha  acordado  y  yo  ORDENO  Y  MANDO  lo  siguieiifce: 

AkTICULÜ  fKIMKItn. 

Hasta  treinta  dia*  después  que  en  esta  Ciudad  se  hayan  tributa- 
do sülemnes  gracias  :ll  Altísimo  por  haber  cesado  la  eufi-rnie- 
dad  reinante,  uo  se  admitirá  en  ello  ni  en  la  Barcelooela  persona 
ui  familia  alguna  que  ,  habiendo  salido  con  motivo  de  la  misma, 
se  baile  en  el  dia  de  esta  fecha  pennanecteudo  con  pasaporte  ó  sin 
él  eu  cualquiera  ciudad  ó  pueblos  vecinos. 

Aut.  a." 

Toda  persona  que  fuese  hallada  contraventora  al  articulo  ante- 
cedente sufrirá  la  irremisible  multa  de  3oo  reales  ,  y  será  ospulsa* 
da  sin  la  menor  consideración. 
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de  los  UeílHCtines  tlu  MtL' püi-ióilíco,  con  motivo  dtí  upo  tiarta 
(le  Altmine;;.ir  it)serta  fin  compendio  en  el  mismo  número. 

Réstíime  solo  dirigir  r.Uiilro  p;ilaHr.is  al  autor  de  un  articulo 
inserto  eti  el  número  i5  i ,  día  jJel  prcieiite  mes,  del  Men- 
sagero  de  las  C-irlf^s^  con  ol  titiil  i  <li  -^el  Comercio  antiguo^ 
del  actual  els  España  /  de  Madi  'd.-  Son  tantas,  tan  desca- 
belladas y  furiosas  sus  decianiacionfs,  porque  no  contiene 
realmente  otra  cosa  j  y  son  tanluá  los  errores  y  absurdos 
de  (jue  ahumiii,  í|m;  no  niereceriasíno  el  desprecio,  á  no  ha- 
ber tocado ,  aunque  de  paso  ,  el  puerto  franco  de  Cádiz ,  que- 
riéndonos compungir,  por  haber  alejado  de  nosotros  la  suma 
felicidad  que  nns  prometia.  . 

Ya  atribuye,  entre  otras  causas,  que  ni  aun  apenas  «abe 
indicará  la  ignorancia  y  codicia  de  los  judíos  la  decatlencia 
y  la  ignominia  de  la  profesión  mercantil ,  como  si  nos  falta- 
sen nuestros  Benjamines;  ya  se  desencadena  contra  el  Go- 
bierno ahsuluto,  que  nada  hizo  ni  pudo  hacer  bueno,  como 
en  atpiel  tiempo  ni  hicieron  ni  pudieron  hacer  nada  bue- 
no las  liamadas  Cortas^  porque  tan  ciego  y  frenético  como  | 
todo  estOj  es  el  espíritu  departido;  ya  reclamando  la  garan- 
tía de  la  igualdad,  propiedad  y  seguridad,  pondera  las  tra- 
bas, las  delaciones  autorizadas,  la  policía  ejercida  por  la  hez 
del  put'blo;  ya  recuerda,  como  si  hubiese  si<lo  obra  nuestra, 
la  falla  de  st-guridad  ilol  comercio  en  los  mares,  ya  la  violen- 
cia que  sufren  en  los  caminos,  en  las  oficinas  públicas;  ya  se 
lamenta  ilo  que  nuestros  productos  son  robados  en  el  inte- 
rior, y  acechadoí  por  los  empleados  del  Gobierno;  ya  son 
las  aduanas  unas  murallas  inaccesibles  al  comercio  de  buena 
fe;  ya  son  los  aranceles  absurdos,  las  prohibiciones  inúti- 
les, impracticables  y  funestas  ;  ya  clama  contra  el  sistema 
de  guias  y  tornaguías,  contra  la  bárbara  ley  de  contraban- 
dos ,  y  1:>  anti-liheral  facultad  de  allanar  la  casa  del  comer- 
ciante; ya  proscribe  á  nuestros  agentes  consulares,  y  última- 
mente "miserables  pasiones  ,  mezquinas  ideas  rentísticas 
echaron  por  tierra  el  puerto  franco  de  Cádiz,  lo  único  útil 
que  se  habia  edificadi)  desde  el  aciago  ario  de  i823.  Orgullo, 
ignorancia  ,  é  intrigas  de  Corte  decidieron ,  como  otras  mu- 
chas veces,  de  los  intereses  mas  importantes.- 

¿Es  posible  que  se  permita  escribir  así  en  un  siglo  de  ilus- 
tración y  de  libertad?  Yo  no  quisiera  que  hubiese  paraseme- 
janíes  libelos  ni  una  rigurosa  censara,  ni  tampoco  pénas  se- 
veras: dtberia  establecerse  un  tribuna!  de  sentido  común,  y 
prohibirle  tomar  la  pluma  al  que  no  puede  tomarla  sino  para 
pervertir  las  buenas  ideas:  esto  merecería  el  autor  de  este 
.lt^v,ulicllnJo  orti'oulo.  Cvintiít  ,  fitese  copaz  de  demostrar  que 
la  libei  lad  absoluta  es  el  alimento  de  esa  delicada  planta  del 
comercio;  y  que  hasta  que  para  que  crezca  y  fecundice  ne- 
cesita de  los  derechos  del  ciudadano  y  hasta  de  la  igualdad, 
porque  es  cosmopolita  ,  y  porque  comercio  j  libertad  snn  si- 
nónimos en  nuestro  r'glo,  entonces  podrá  deducir  de  nuestro 
sistema  tndai  las  consecuencias  que  quiera;  pero  aun  estas  se- 
rán falsas  y  absurdas,  suponiendo  un  sistema  cualquiera  de 
defensa  y  de  protección,  que  es  todo  cuanto  pueden  apetecer 
los  enemigos  de  la  industria  y  del  trabajo  ageno.  Pero  er  tre 
tanto  evilemos  que  entre  lo  que  no  debe  entrar;  carguemos 
lo  que  nos  puede  dañar;  sigamos  sus  movimienlos  con  mb- 
cha  -li^ilancia;  castiguemos  al  enemigo  público,  que  lo  es  el 
que  se  íiurla  de  las  leyes  que  mas  protegen  la  riqueza  y  pros- 
peridad nacional.  ^;No  ponemos,  si  es  necesario ,  triple  mu- 
ralla á  un  rio  caudaloso  qute  acostumbra  á  salir  de  su  cauce 
y  á  inundar  el  pais?  ¿No  sujetamos  al  ciudadano  á  caminar 
con  p.tsuportc,  para  que  no  sé  introduzca  entre  nosotros  el 
malvado,  el  criminal ,  el  enemigo  del  orden  público  ?  Y 
¿hará  mas  daño  el  rio  saliendo  de  madre,  y  un  espía,'  que 
puede  hacerli>un  producto  estranjero  que  pasa  nuestra  costa 
ó  frontera,  sobornando  á  un  empleado  infiel  del  resguardo.-" 
(íNo  estamos  salisferhos  con  la  libertad  de  que  gozamos,  y 
nos  son  tan  inútiles  las  lecciones  que  estamos  recibiendo  , 
que  toclíivía  aspiramos  á  otra  libertad  de  distinta  especie 
para  que  no  quede  piedra  sobre  piedra  ,  y  seamos  por  ter- 
cera vez  la  fábula  del  mundo.' 

Diganos  el  autor  del  articulo  cuáles  son  esas  prohihi- 
ciiuies  absurdas,  esas  asechanzas  de  los  empleados  de  Ha- 
cienda, el  robo  de  las  mercaderías  en  lo  interior,  lo  absurdo 
del  sistema  de  guias  y  tornaguías,  esas  delaciones  autoriza- 
das, y  esrt  policía  ej-rcida  por  la  hez  del  pueblo ;  es  decir 
reduzca  á  hechos  y  á  doctrina  sus  declamaciones,  y  será 
contestado  como  corresponde  y  en  el  lenguaje  á  que  se  ha 
heclio  acreedor. 

Tocante  á  las  causas  que  han  influido  para  derogar  la 
franquicia  que  con  mucha  imprevisión  se  concedió  al  puer- 
to franco  de  Cádiz,  no  son  ciertamente  ni  el  •rgullo,  ni  la 
intriga  ,  «/"  miserables  pasiones  de  rentistas ,  ni  menos  el 
vano  é  iinpi  ;icticable  deseo  de  quererlo  someter  á  tus  ins- 
trnccionet  dp  mitas  de  los  siglos  pasados.  Es  muy  fácil  cosa 
sentar  una  proposición,  por  disparatada  que  sea;  pero  no 
es  tan  fácil  el  demostrarla,  sobre  todo  si  hi  ha  sugeridf)  el 
interesó  el  chiirlalanismo.  S.  M.  don  Fernando  VII  tavo  un 
formal  empeño  en  .sostener  la  ¡iber'ad  del  puerto  franco  de 
Cádii.  Los  males  públicos  que  causaba  im  puerlo  enclavado 
en  la  Península,  y  que  por  su  posi^iion ,  por  el  estado  á  qué 


i:l  vapor. 

periífieae,  por  el  sistema  pi.ilíiico  y  económico  de  la  Euro- 
pa ,  ^iie  comercia  ya  libremente  con  toda  la  América ,  no 
podía  ser  puerto  libre,  no  bastaron  á  decidirlo  por  la  im- 
presión: quiso  enfrenar  la  libertad,  y  no  pudo;  contener  el 
contrabando  ,  y  cada  dia  era  ni.iyor ;  mudar  las  lineas  ;  pero 
todofue  en  vano:  la  renta  del  tiihaco  desapareció;  los  puer- 
tos déla  Península  se  contagiaron  ;  Sevilla  clamó;  Cataluña 
vió  a5i;uinadas  sus  fábricas;  algunas  de  abanicos  ,  que  co- 
meiiaíliiin  á  prosperar ,  se  arruinaron  con  sus  dueños.  As* 
debia^suceder. 

-SeDor,  le  dijo  luia  pluma  muy  conocida,  este  mal  es 
necesario,  inevitable,  porque  depende  de  la  misma  esencia 
de  lailibertad,  que  ha  pretendido  Cádiz,  y  que  vuestra  lleal 
bonííad  le  ha  otorgado  :  es  la  consecuencia  de  su  misma  or-- 
gan¡á,cion  ;  no  es  un  puerto  franco,  es  un  puerto  libre,  y 
de  uó^á  especie  tan  desconocida,  que  no  tiene  modelo  en  la 
histofia.  '       -  J 

"Sí Trieste  gozó  de  una  libertad  laíñ^^s  completa  posible, 
no  teniendo  aduana  de  entrada,  no  ílíslín  guien  do  bandera, 
concediendo  á  la  estranjera  el  tráfico  costanero,  y  aun  la 
pesca,  fue  porque  no  tenia  marina,  porque  no  podia  perju- 
dicar á  los  puertos  de  las  costas  austríacas,  y  porque  era 
parte  integrante  de  una  grande  nacíon  industrio«xa. 

« Si  examinamos  el  reglamento  de  Genova  del  año  '76^, 
veréraos  que  el  capítulo  i**.  opone  un  fuerte  dique  á  los  pe- 
ligros de  la  libertad,  obligando  al  capitán  á  manifestar  las 
mercaderías  que  conduce  de  fuera  de  los  límites,  dentro  de 
uu  breve  término;  y  al  que  hubiese  hecho  escala  en  puer- 
tos situados  dentro  de  los  límites,  á  traer  certificado  de  la 
carga,  y  á  dar  el  manifiesto  en  un  término  breve.  Las  mer- 
caderías procedentes  de  la  Lombardía  deben  ser  acompaña- 
das ,j  reconocerse,  confrontarse,  especificando  su  calidad  y 
duefjo,  y  de  lodo  se  le  lleva  ima  cuenta  de  alta  y  bajp. 

«Además  del  nombre  del  buque,  capitán,  procedencia  y 
destino,  quiere  conoter  el  buque,  que  trasborda  y  el  ep 
que  es  trasliordado :  en  fin este  puerto  franco  asegura  los 
derechos  sobre  todos  los  de  consumo,  llevando  una  cuenta  ' 
exacta  de  lo  que  entra  y  de  lo  que  sale,  evita  lus  males  que 
pudieran  causar  las  escalas,  y  la  entrada  de  lo  que  debe  ip 
por  tierra,  separa  lo  de  consumo,  da  á  lo  que  no  lo  es  una 
puerta  ó  salida  independiente  y  no  lo  abandona  basta  que 
ha  entrado  en  círcidacion  j  ó  estíi  embarcado;  facilita  las  ,! 
ventas  y  reventas,  respeta  la  propiedad,  aun  cuando  p;isa  á 
agena  mano,  y  no  la  carga  sino  cuando  se  reesporta  ó  se 
consume.  Esto  es  lo  que  se  llama  órden  ,  regularidad  y  mé- 
lodi),  aunque  V.  lo  llame  fiscalidad,  inquisición,  u  ;,  !, 

ijLéase  la  ley  penal  de  este  puerto  franco,  y  se  verá  una 
coT|fii  macíon  de  la  libertad  juiciosa  y  útil  á  los  pueblos.  Y 
auilque  modificado  por  la  Imperial  órden  de  1".  de  octubre 
deiíÍ25,ypor  otra  de  i8a6,  no  se  ha  alterado  en  la  esen- 
cial; antes  bien  se  ha  puesto  un  freno  á  los  males  que  había 
introducido  lá  codicia.  Precave  el  peligro  de  las  privativas 
reales;  sujeta  los  tabacos,  sales,  salitres  y  pólvoras  á  una 
intervención  especial  y  muy  severa ,  obligando  á  los  capita- 
nes y  tripulación  de  los  buques  á  consumir  dentro  del  puer- 
to los  que  traigan,  y  á  depositar  los  demás;  reconoce  las 
manufacturas  existentes  en  el  puerto,  las  respeta  y  otorga 
estiraordinarios  beneficios;  pero  les  da  nombre,  señida  sus 
empresarios,  marca  el  cuartel,  y  el  derecho  de  introducción 
en  lys  provincias  austríacas;  las  sujeta  á  dobles  marcas,  y  las 
obliga  á  servirse  de  materias  primeras  propias,  aunque  1¡- 
niUando  su  cuntidad  á  las  necesidades,  de  la  industria,  para 
evitar  su  estraccion;  dispone  que  las  marcas  se  pongan  cuan- 
do la  primera  materia  reciba  sus  preparaciones  en  el  telar; 
compara  con  el  producto  la  primera  materia  invertida ;  lleva 
im  riguroso  cargo;  espide  los  productos  con  boleta  y  ga- 
rantía, y  exige  la  tornaguía.  ¿Y  ha  querido  Cádiz  sujetarse  á 
estas  reglas?  ¿  No  las  hubiera  llamado  opresoras  y  tiránicas.'' 

No  hablo  de  Bremen ,  ni  deHamburgo,  Altona,  Amster- 
dam  y  Malta ,  porque  realmente  no  han  sido  puertos  fran- 
cos, y  todos  ellos  han  estado  mas  ó  menos  sujetos  á  seve- 
ras precauciones.  !  , 

•  Ei  reglamento  de  Lisboa  es  un  modelo  de  policía  de  un 
puerto  singular  y  de  una  libertad  muy  razonable.  Había  un 
almacén  para  los  géneros  prohibidos;  los  de  permitido  co- 
nierrio  no  los  veia  su  dueño  sino  cuando  por  falla  de  al- 
micenes  se  depositabaTi  en  particulares,  y  aun  en  este  caso 
eran  sobrellevados.  Llegaba  un  buque,  se  le  daba  plática, 
lo  ciisioiliaban  dos  guardas,  se  cerraban  y  sellaban  las  esco- 
tillas, se  exigía  al  capiUui  el  manifiesto  y  certificado  del  cón- 
sul del  punto  de  su  procedencia.  Debía  declarar,  dentro  de 
un  breve  término,  si  su  carga  era  para  el  puerto,  para  la 
aduana,  ó  para  el  consumo;  si  era  para  reesportacion ,  se 
le  concedían  veinte  y  cuatro  horas ,  sin  ponerse  en  tierra ; 
lo  {|ue  s«  reesportaba  salía  acompañado  de  guardas,  y  se  vi- 
gillba  el  buque  hasta  que  se  duba  á  la  vela.  Aun  así  no  pu- 
do sostenerse ,  y  se  desplomó,  ¡i  Y  es  este,  sin  embargo,  el 
gupigiiy  del  puerto  franco  de  Cádiz.'' 

El  puerto  franco  de  Odesa  es  otra  demostración  de  la 
ni  ma  doctrina.  El  Emperador  de  Rusia  circunscribió  la  lí- 
uí  últimamente,  porque  era  una  línea  de  peligros;  las  raer- 


¡  caderíus  aun  las  libres,  se  depttsitan  en  un  almacén,  y  son 
custoiliidiis  por  los  guarda-costas  y  destacamentos  de  cosa- 
eos;  las  estranjeras  pagan  el  derecha  íntegro  del  arancel 
(.'uanilo  salen  para  el  interior  del  Imperio ;  los  capitanes  de- 
ben <lar  manifiesto  de  su  carga  á  la  sanidad  y  á  la  aduana; 
las  merciulerias  prohibidas  no  se  permiten  sino  pnra  la  rees- 
portaciiin  y  consumo  del  puerto,  y  no  pueden  pasar  de  la 
línea  p:ira  el  interiür;  y  finalmente,  se  respetan  las  privati- 
vas del  Estado,  y  se  prohiben  los  aguardientes  ,  licores,  y 
los  efectos  de  hierro,  aCéro  y  fiiiidicion.» 

■  Seíior,»  concluye  el  autor  de  esta  memoria,  déla  cual 
no'  he^iecho  mas  que  tomar  algunas  ligeras  pinceladas,  omi- 
tiendo ¡sus  profundas  observaciones  sobre  los  puertos  de 
Alemania  y  Báltico  ,  Malta  ,  Liorna  y  puertos  de  la  Grecia: 
'.el  ejemplo  práctico  de  todos  los  puertos  libres,  antiguos  y 
mod^nos,  corroboran  el  principio  de  una  libertad  discre- 
ta, p*s  si  hemos  visto  eni  iquecei  se  á  los  unos  temporal  y 
pasajeramente,  hemos  visto  también  á  otros  110  dar  un  paso 
siquierfi  seguro  hácia  su  prosperidad,  luchando  siempre 
contrajlos  males  y  los  vicios  de  una  libertad  desenfrenada, 
hasta  oblig  u"  á  sus  gobiernos  á  templarla,  modificarla,  y  á 
vefíes  proscribirla."  Aprenda  V.,  Sr.  mío,  á  no  aventurar  pro- 
posiciijjies  tan  absolutas  como  las  qi^e  ha  estabjecido -eii 
su  declamatorio  é  injurioso  escríLo,  y  á  hn  calumniar  á  un 
Gobierno  que  obr6  con  mueha  prudencia  cuandc)  quitó  de 
eniifellli)  de  nosotrr)s  es:i  píeili'a  de  escinilalo  ,  es  i  escuela 
del  vicio,  ese  arsenal  d  )nde  se  fabrican  las  arni  is  que  ha- 
bían de  acabar  con  nuestra  naciente  industria,  y  despedazar 
á  la  patria. 

El  que  ame  á  esta  de  veras,  debe  dar  prueba  de  ello  ;  y 
mal  podrá  hacerlo  el  que  trata  con  vanas,  teorías  de  ador- 
mecerla para  mejor  despedazarla.  En  todos  tiempos  hemos 
combatido  con  valor  y  niíble, patriotismo  las  doctrinas  er- 
róneas,,difundido  los  mas  sanfis  principios  de  la  econo- 
mía pública.  El  público  ilustrado  juagará  de  los  qiie  dejo 
emitidos. 

Revista  de  asub^s  juiipdos. 

■    '        ITALIA;.        ■■  t  l-d. 

Roma  i  ílf  'fíclábtv.-  ■  '  ■  -ih  n.u.  li 
S.  M  la  Rrl:^^  Golíehiadorá  déi  EspAíiai  ha-' heciib-.prcsentai;, 
por  medio  (ln  iu  EncHrnado  de  '  negi.íios,;  uó  prelado'  al  Gobierno 
p.ip;il ,  pnraiseí  admitido  como  jue»  en  la  sacra  Unta,  cu  reempla- 
zo de  monseñor  Rivadaneira  que  ha  sido  eli-cto  ubisijo.,  Esp^ñy  « 
í  una  (Ití  Jas'  naciones  privilegiadas  que  ticueij  dos  rcprescnranles  en 
;  aquel  tribuiial..  JVIas  (.n  luí>  ucluiilea  oircunsiancias  es  de  lenuT  que 
el  s.mto  P;i[lre:|c,d<'SCDtii,'nda  de  esia  presentación. 

Anieayer  presidió  S.  S.  un  con^istarío  secreto ,  en  et  que  fiieróh 
creadus  itueve  obispos  :  entre  tilos  se  cuenlá  el  conde  Cnrolt,  oíiíi- 
po  tlf  Rieii ,  quien  fue  despedido  con  algimá  dure/a  por  D.  "Pe- 
dro lie  Lisboa,  donde  residía  como  encargado  de  nej^ocios  de  la 
sünl.1  átíde. 

El  [li^acipe  Ciinosa  va  á  publicar  «n  libro  en  el  cual  se  propO'- 
ni.'  (Ic^cutifir  las  ilraiiia¿  de  los  liberales<  de  todos  los  países.!  D'.-sile 
i\\\iifi  ase{;urümos  que  la  tul  nl^ra  do  servirá  para  cuucilíar  los 
ánimos.        ' ,  ,  ■   .     >  ,    1.    i  I  ■,■ 

Don  ]VIi{;nei  jjquien  desdo  el  i-,  de  splíenibre  Cslá  aqníjcj^j(^ 
grCM)  (le  Genova,  iiu  admitió  furlicitiulones  el  dia  de  su  Sitnto  ^  y 
solo  ^U^ínlimos  sf rvirloii  s  Uivi'Tyn  1h  ilonra  ili?  bc'sarle  la  maiAi. 

El  Oohíi^rno  sujeta  á  lus  via¡LTfis  que  llej;,indf  Fr.uicia  ])nr  tiiár- 
ra  á  i'Di  ruarenlciia  de  orlio  días ,  t.i  cual  |nuiifii  háit^r  ért  "Roma. 

H.1  llegado  aqni  [.r<.ce<l.-nle    de  P.iris  el  >eñnr  Barili'e:      '     '  ' 

L.1  pi'iicii.iL-iim  lie  Ancolia,  til  yo '  yécii  i  ha  ci\\vrivnynix<á(j 
grsndt  s'  (lili' idtades ,  es  adtñilida  por  Francia  btjo  doiidiiliones 
que  no  pueden  aceptarse;  siíi  embargo,  por  un  acuertlu  ante- 
rior'(ii  evaeuai'ion'de  la  'Romaniu  por  tos  iaustiviaqoA  idebia  ser 
sinitiítánea  cnu  la' de  Ancona  por  lus  franceses.  ;  ,|  ,.j 

FRANCIA.  í.  .  '  . 

París  i5  de  ociubre. 

■Snliiilo  es  fjue  üinamarra  ha  participudo  tamliieu  dfl  grande  mo- 
vimieiiH'  c9nslituei1n1.1l  que  paiib ti níi mente  modifitM  la  furnia  dera^í 
todos  los  gobitrfjo*  de  Europa.  Una  representación  naoioo;il  va  á 
lijiir  pronto  en  su  juita  medida  las  reformas.  'i\\\e  rochuna  el  e>tado 
de  Ids  c-^uimbres  ó  ¡luslrai  ion  ile  a'piel  pa¡s.  Lns  tleceiones  cOoo- 
cídas'vHU  selladas  con  cierto  espíritu  de  moderación  y  cordura  que 
deja  iriislueir  lis(mjfras  esper;in/.as  en  ónleri  al  rosiiltíjdo  de  una 
providfiicia  cuya  iniciativa  ha  tninadi»  el  poder  Real  con  tan  hon- 
rosa efepcmlaiieidad. 

Cicrio  [terióilico  de  Copenhague  conliene  en  su  niiuiero  del  aa 
de  setiembre  un  articulo  notable  ]ior  la  elevacioo  de  sentimientos 
y  el  cu.1l  ilemiiesira  que  toilos  !os  pueblos  de  Europa  sin  escepcioa 
a>pira^  á  la  justicia  de  ciertos  derechos. 

«Aumii'C  Dinamarca,  dice,  haya  tenido  la  dicha  de  «vitar  la 
crisis ^cvuhicioiiaria  que  ha  alcanzado  á  casi  todas  \as  naciones  de 
Enrona,  ha  percibido  cierto  iuflujr)  de  ella  mism,i.  Varias  poten- 
cias htm  iJirigido  á  nuestro  Gobierno  demandas  contra'  los  i-efn- 
giad(  poliliros  (¡lie  hablan  buscado  un  asilo  contra  la  persecu- 
ción 3  el  llC^^pítüIa^io  suelo  dioamarqaés  y  b.ijo  el  cetro  (uteiar 
de  ni  jjlro  Soberano, 

'  nfi  Gobierno  ha  desatendido  tales  demandas,  y  todos  los  refu- 
giadt  pueden  estar  seguros  de  que  no  satisfará  las  exigencias  de  las 
corte  esiraojeras,  como  á  ello  00  le  obliguen  estipu|ai:Íoaes  de  tra- 
tados especiales.  '  ' 


6 

Anr.  3." 

La  <ijeciicÍ0D  ile  ciMiilu  st:  esuIiJttcc  i-ii  (■■-I-  B¡indo  ¡jueda  co- 
metida á  los  depeiidÍL-m.-i  del  i  jh)"  di"  Poliri;i .  Alcalde»  de  biii  rio, 
y  (lemas  enipli-iidos  iinhlu;..,  ,  s>il.ie  í¡iikmr-í  caiyo  desde  iliora  la 
ims  cilrt-clid  reiiJoii^,iL.du!,id  ,  diflaraiido  que  el  cooocimientu  de 


e^laá  dilij^enrias  pci  tci 


ido  1.1  acción. 


nxL'rá  :il  i|iie  lili 
Anx.  /|." 

Todo  vet  im»  ijueda  Hiiíori/.a<lu  á  de.iiinijiar  á  las  pei-sonas  que 
iurriojaii  L-stai  di>|)óii.  ¡uiití>  ,  y  se  aplic.irá  al  dentmciad.ír  U  mi- 
tad íli-  Id  multa  ciHiiiiitiada,  y  la  otra  mitad  á  Itis  etupleados  que  la 
liacL'u  aüreed.íreii  a  es- 


nd'i.-l, 


iiitiiiU'ii ,  il  i)i»r  su 
tu  coti^ideraL-iou. 
*''IVnt;o'  una  li'ioujerai  t-onlijuiBa  de  que  l.i  sfiisate/  de  lo-,  vcciuos 
es]»iilriadus  de  esta  Cipital  no  <iar4  luijai-  á  l,i  ejecuciim  do  estas 
ri^urosusi  auuque  iutlispeusable*  ,  leyt^s  sauitiuias.  ltari;elooa  -iü 
di  u.ilubre  de  i83í.  — Joaquiu  Ayorvc.  —  .lu-e  Coriii-t ,  liabilil;ido 
iIc;.i:i.reiar¡o. 


Sil)  c.iilijr¿;ii  lie  .il^uii.i  .|iie  iilr,i  eieeiieion  que  pudier,!  ale^ai- 
se,  uii  L-abe  duda  eii  que  l.i  iiivaaiou  del  cólera  ie  rtiándiesla  bhi- 
fjí'rjue  eii  su  |)roy^e^u  y  desceuso.  Muelio  iiule.-»  de  que  se  veriüque 
]|ffepárusL'  en  la  alrnóslerá,  fiu-inánduse  una  como  madre  de  la  en- 
i,j(iicd;kd,  que  ÍQ%eiisildemeute  ':ede  al  deseuvolviuiieiilo  lie  que 
li.ildiimus.  ,  . 

Imliíase  la  doKncia  por  medio  de  cólicus,,  chispea  en  rarios  ca- 
atiS'íqu»  maDifi^atan  ^beiiiguiciad^  y  después  .dju  deieiie)se  ¡dtíMii 
C'rtíWpo  como  estactunarta  cailíi  inio  de  e,->lui  tscitloiies,  ilea- 
ftf^u'dff  Clin  iyu.ili  s  eerernnniaS  'y  descansos.  . '  i  ,  .  ,  .  .  ■ 
^  ■  'nDií  e^f<^  siii-i  le,  dicr'  .Mr-  Jacobi  ,  de».ind.T  eí  camino. que  amliivo 
liíiSlá  ioÍocai  ;e  olra  w/.  en  eSCíiloJi 'prinleroj  i'ublicase  eiitouct» 
ijiié  íia  desaparecido,  y  llevadbj  de  iiiirt  corifiania  uidiscreta  iicu- 
d^nios  fugitivos  á  la  publacion  epidemiada.  Al  pioillo  no  Se  obser- 
ya',en  ella  la  leacciou,  cu|érica  ,  pero  en  ln  uvé  pcriodu  Jeseiivuel- 
^yese.cua!  ráfaya  tiMnpesluosa  ,  y  colócase  de  un  i^allo  fii  uno  de  lusi 
ís,calunes  ntaa  rnorliíeros.  En  es-lo  coji-si^le  que  semejante  enfer- 
Jlífiiad  retoñe  eu  los  lugares  popuiní"-.  Si '^e  i;iiaidase  Ij  di^iTeta 
dlOfenteua  prescrita  en  alemas  .ineitjui  i.n  coléricas,  >e  uvilaru 
■esla.,seg4iDda  visita,  qu«Do  es  mas  que  un  luiulari.-  de  Ij  pn- 
mvra:.  ■      .     -■■        if-  .TiiT,-. 

«Pero  tan  ihdisoretos'áueleniseil'losiltoinbn'.s,  que  lucen  l<n  nia- 
'yoi-es  sácnÜ''Íos  para  pnuer  cuarentPnaí.  ciianilo  la  invasión  del  có- 
lera viene  pul'  1 1  aire  ,  y  no  lfr>  o»  Lirre  temi-jaoie^idea  cuando 
'efetlivameute  aculnete  por  la  iterra.  ¿jl'orqite  han  de  costar  tan 
'^ariis  á  ta  liumanulad  l.is       ciin.ei  liiileb  ?  Lii  ejjuisrnu  dicia  los 

-.Luo  loi  tiesaeon 


'cordones  aucitarios  cuaudu  > 


LIV..5  ,  i'tro  e|^(Jl 

Oí.  Su\<i  >erá  \h\u  el  mundo  euan- 


scja  cumulo  te  runestraii  be 
'do  en  materias  pulilicas  y  imitarlas  la  vo/.  de  una  íilosona  desinte- 
resada y  bent'lica  sea  prefei  ida  ul  insulLiiile  jjnto  de  lai  pasiones." 


El  Ayuntamiento  de  Madrid  invita  á  los  capitalist^is  nacionales 
*^  esiríinjeros  pari)  que,U>iMea  á  su  caryn  la  grande  eirpresa  de 
tprocunir  aguas  á  .aquella  heroica  villa  y  sus  estériles  alrededores. 
■  Kl  objeto  del  Gnbierao  uo  se  \imiu  á  las  que  debafi  sfjrvir  para  el 
•  ronsiimu  v  regalo  dd  los-  habílatiles',  sino  qrte  I¡i6[,quiiíre  con  la 
Mwcsaria  abundancia  para  que  reverdexcafi  h(|uetlii5=cercanias , 
conviniéndolas  en  útiles  arbolados  y  en  deliciosos  TerjeUi.  Las 
I-condiciones  se  hart  publicado  en  la  Coíte  pon  íeclia  de  ,4  dpl  pre- 


Kl  Sr.  G(tbrtr(KiJ{ir  íoteríníi  di»«6tl!  Plajia  ,ltíi''nBp^Í49M'<),ió|'(len 
»  de  que  barrair  las  cülles,  por  oihpeiarso  í  dbiePTar  laliuuali^ea- 
■  cnido  en  fiu  «uiiipliiniculo.  ■     '  'I-  "m 

En'ateilciort  al'estAtlo  saiittsrio  deicsta  ciipital^ihaidispuesto/  la 
Autoridad  que  cóhtiniíe  prolifbfda' basfa  imev.i  riet^nninncion  la 
vwnta  v  niatan7.a  de  cerdns. 


Kii  í-\/f(iN/fil  thi  C'íniiiierrt'  dúl  irt  del  corriente  leeinoS  qne'sc 
Lr.ita  de  establecer  eu  el  Ciuiservalorio  de  arti;s  y  oficios  de  Páris 
,  uiii^  clase  de  diUijo  de  ornato.  Eil  lii>nor  de  Barcelona  y  jiisto 
-•tiliomcnajeáda  ilustración  y  /.ein  d''  ,lii  He.d  .liuita  de  comercio  del 
-t^Priiicipado,  Tccovflarcmos  qur-en  üsla  capital  liacc  año  .'rf'  ii,briü 
7''tina  cátedra  de  ii(|itel  r.'uno  de  dibiijo,  bajo  la  dirccciup  del  joven 
""í:alalan  <lon  Josi'  Au m.  F.ii'  cuaiitn  este  distínj^uidn  artista  llct^ue 
.^.deUIilau  ,  á  doiule  lia  lierlii)  un  viaje,  durante  las  vacaciom-s, 
..l,p.or  .«íicaruo  ih-  la  ,. lunfa  coinec  io  ,  iuauiíurará  su  seyiiiiilu 
t  curso;    f.  , 


Lal  nfiiertA  cíá  iden-Jrtoquin.  dr  CMin^>,tti,  |íiijyf  A  Primera  vista 
debilitaba  Ijis  nperfin^ns  fundadus  en  e!  remedio  contrn  el  cólera, 
^"¡fdmiiiisirndn  |mr  Mr.  Pavkln  ;  él  soñor  nu  dico  inglés  de  quien  he- 
iurin  liablado  cu  1>)S  núineVos  anteriores  ,  iio  file  sino  efecto  de  un 
,j  cambio  iiics|)erado  de  la  enfermedad  sin  la  mas  leve  cone-\Í'oii  con 
í,v,.cl  t'specilícu  ami-cíiiepico  de  que  so  trata.  El  crédito  de  este  pa- 
rece  que  va  en  aumento,  según  es  de  ver  de  la  cerlilicacioii  de  lus 
'■'■'Séñoros  fBCullnlivos  qtie  «yerom  desde  el  principio  á  Mr  Parkiii, 
'  inserta  á  conlinuTicion  de  estas  cláusulas.  Seguiremos  escribiendo 
..J  ¿on  toda'ir^i^aVciídidad  la  Iiistoria  de  esta  aplicaeion  importante, 
apoyada  cu  el  testimonio  de  profesores  couocjdoá. 

■  '    "1'    ■!  ■      ^  ',  ,.  I,  ,  ' 

•      ■   .En  al.í'oywr  niíjii.  i46,|Sp.,iinuuciií  la  llegada  á  esta, ciudad  do 
1(1  'Un  Prüliuor  ingt¿sr,'<|iie  a1  través,  de  ii)il  rodeos  y  cuarentenas  lia- 
'    bia  podido  llegar  á  esta  oapi»a1 ,  el  cual  liabia  cnmunieado  11(1  plan 
Ciiraii?o  áiraKoi'  de  nuestros  médicos,  de  quiones  habla  mere- 
cido honorífica  a|)rol')actón ;  y  que  i  dicho  plan  6  mclodo  curativo 
,  se  ,habia  aplicado  con  éxito  eii  t\  Sv   C'Mnplr.  individuo  que  cs- 
1  :  piró  en  ?1  mismo,  dia  t\n^  v^'f^/^Mci-t      pnlilicó.  Después'  de  vstc 
anuncio  vemos  otro  en  el  ^/i/yor ,dsl.  »iíin,,,i48i,que  ditj^.qne  -la 
aplicación  de  la  tfloría  anticolérica  dfl  Profveor  iii^és  recieo  lie- 


fiL  V.VPOW. 

gado  ü  esta  capital  no  ha  prodúcidn  hasta  ahora  un  resultad»  cor- 
re s[)í)ndien  te  á  las  esperanzas  de  su  autor. « 

A  esto  debemos  responder  que  el  gas  ácidu  carbónico  fue 
dudo  al  Sr.  Compte  á  la  entrada  dril  período  álgia<,,  amenazado 
ya  flc  cianosis,  y  este  remedio  libró  al  Si-.  Compte  l^s  "arras  de 
la  muerte ,  pasando  maravillosamente  al  periodo  reáccion ,  ■ 
con  un  desenvolvimiento  y  tonicidad  del  pulso,  que  prometía  el 
niaS  completo  restablecimiento.  La  enfermedad  del  <^r.  Compte 
presentó  tres  dias  después  un  ciunbio  inespeV-ado,  q„e  ,,0  tuvo 
lolácion  alguna  con  la  administración  anterior  del  ácido  cirbó- 
iiict).'  iWv.  Parkems,  sabio  profesor  ingle*,  ha  venido  í  Barcelona 
pafa  atestiguar  con  nuevos  hechos  la  eíicaciá  de  su  niediL-amento; 
Liis  profesores  aspañoles  residentes  en  Uarcelima  que  tuvieron'  el 
luiQor  de  ponerse  en  relación  con  Mr,  Paikins,  admitieron  desde 
el  priucipij  con  cordial  acogida  las  ideas  de  dicho  .Señor;  pu«s 
annt|ne  lio  se  ignoraron  los  buenos  efectos  d él  ácido  carbónico, 
se  debe  á  este  Profesor  inglés  {ciivo  nombre  pertenece  ya  á  la 
historia,  Orlado  con  la  consid^acion  mas  respetuosa  de  la  hu- 
uialiidad)  la  gloria  de  liíiber  metodifado  la  administración  del  gas 
ácfdo  carbónico.  v;  1 

l'Kste  agente  químico  es  tiil  ivmedio  espurUico  paru  la  ciiraüioii< 
del  cólera  asiático  en  su  príinero  y  sogundo  periodo ,  manéjado 
por  manos  hábiles,  y  conducido, con  tino  iiiédicu.  .  <  \ 

Tenemos  la  satisfacción  de  haber  salvado,  con  este  agente  quU 
mii:o  á  docenas  de  individuos  que  se  hallaban  á  his  puertas  .  de  <la 
Ul uerte . 

Barcelona  ,27  de  octubre  de  iSt^.  —  Jaime  Aidévol. —  Ramón 
FraUi — Buenaventura  8auch.     ,  , 


Por  lodo  el  me.-,  de  noviembre  prü\.iu|p  ,s,iliirá  de  este  puerto 
pufaeldc  la  üabana  la  polacj'a-goleta  nombrada  ¡a  Brila  Antonio, 
su  capitán  don  José  Zarago/a,  para  cuyo  punto  admite  cargo  y 
pasajeros,  A  mas  de  ser  íiuevo  el  barco,  tiene  escelente  cámara  y  co^ 
ni.ulidades:  lo  despacha  su  consignatario  don  Juan  Bautista  Clavé, 
calle  mas  baja  de  S-  Pedro,  numero  3i,  piso  a." 


Alcancé: 

Maiirid  %rde  octubre.  ' 
S.  M.  la  Reima  G(|il)erpddora  ha  ieiiido  á  bien  determinar  (pie 
en  atención  á  no  habec  reconocido  el  legitiipo  Gobierno  de  su 
augusta  Hija  la  Rbina  nuestra  Señora  doña  Isaiiel  II  .(Q-  D.  G.,) 
los  serenísirtios  infantes  Principo  de  Luca,  y  Princesa  de  la  Rei- 
rá, cése  desde  lue^o  de  satisfacérseles  por  el  Real  Tesoro  la  pen- 


e  á.  cada 


)  de  .S.S.  A\.  referidas  les'estaba  asigoadii. 


,„„  ,„„.,„  .lei  c»l«t..n  clon  Jo,é  Mari.-.  Espclos.n  d.ng.ao  =,1 
G«al  .n'e  ,„a„J.  el  AraB"".  l'^"'-  f"^''""-  ^^'f'^""' 

"  a.  del  corriente,,»  '«'"^l''" 

VcriódlcS»  e=í«Gjeros  rr.„,ce„  s  alen,.».,  hasla  el  >f  ,  y 
I^ii^ltses  liastá  él  1^- 

J  Sf.  Zea  BiTinude/,,  ex-frIMer  i«i..iblr<.  Eípaña,  se  halla 
l.lia  ™  liuraí.is,,dí  donde  parllrí  para  Ló.ulres. 

[Jimninlítf  Cotiiurrcf.) 

I  el  Joimmt  ríe  Pnris  del  M  se  lee  lo  ipie  bl^ue  : 
[u  parle  de  Bayona  anuncio  liater  llegado  i  Viwria  los  re- 
tolBos  que  ísni^rill.  el  ejereilo  de  la  R,..»a.  Est.i  noticia,  reci- 
bl.lc  resliinoiiios  ocalares,  es  coiiliciiaila  por  las  a.Uorulades 
jiolas.  I. 

Londres  i8(/t  uclahrc. 
Lonja  ha.eStHdo  m»y  calmosa'  A  la  última  hora  los  couso- 
iMus  luui  qniidodo  de  gi  y  |-  á  91  .Vi! 

I  Gaceta  de  ayer,  aOAUicia  la  prorogacion /j( «/"«ív/m  del  Paría- 
lo para  el  i5  de  noviembre.  Se  hará  probablemente  en  West- 
leriHaH  ,  donde  se  verilicóya  en  otro  tiempo. 


De  Real  órd,v'n  lo  iligo  á  V.  .S.  jiara  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to,—  Dios  gua,rde  á  V-  S.  imiclios  años.  Madrid  19  de  octubre  ele  ' 
— Toreno.  —  Señor  tíireclor  del  Real  Tesoro. 


■"■  ■■  ■    '  ¿JORHESi   I     i      ■■■    ■  ' 

cstaue;\tü  he  pnociiHAOOORal         '  '  ; 

I     .  .1  Setioiidcl  20.1    ;  ,,  ■■    ,  '     ,  ,,  .  , 

■  El  S'r.  secretario  Caballero  le.yó  un  ohoiu>de  losSres.  secretiirios 
tlcl  Estamento  de  ilustres  Proceres  i  manifestando  que  eí  proyecto 
4'-  ley  -lob'ré  deuda  estranjera  lia  sido  modificado  cíi '¿i^liel  Esta- 
liyenlo,  eii  cuya  virtud  el  Sr.  Presideule  del  inisUio  hiihia  nombi'a-. 
do.paca  la  Comisión  ,nii.\ta  ipie  ilubia  i  t'unirae,  á  ¡os  Sres.  conde  íle' 
01ali.i,  D.  Miguel  -Ricardo  de  Alava,  Ü.,  Pedro  Qouzale/.  Vallejp, 
marques  de  Albaida  y.cqnde  de.  Cuslejon.  El  Etlarnento  ipicdó  en- 
icradó.y  el  Sr.  Presidenlei  dijo  (pie  nombraría  los  cinco  indivi- 
duos qtié  éñ  uui'on  con  dichos  señores  deben  componer  la  Comisión. 
,  Se  pa'ió  á  la  orden  di  1  día  que  era  la  disctibion  sobre  líi  petición 
(.  latiya  ,á|  la  reforrip  del  reglamento  de  las'  tórles.  iKspues'de 
U'i'i  aculoradísima  discusión  ,  en  la  que  tpniarou  |>>irte  Igs  seño- 
r(s  Polo  y  Mongc,.  Caballejo,  Torreinejia,  Argiielleo,  ]\lart¡nL-/,,(le 
I3  Rosa,  Alcalá  Oaliano  ,  conde  d'e  Toreno  y  conde  de  lus  NaV.is, 
qiledó  iiprob,ida  dicha  pelitíton  cbSi  por  unaiiiniídad.  i; 

fSe  dio  cuenta  de  i|ue  los  Srfs.  Fhíre/.  Estrada ,  líi.n  qiies  de  Món- 
[('yirgen  ,  Art;ue!l.-s  ,  Alcalá  Galiaiio  y  Carrillo  de  Albornu^. ,  lia- 
bian  .bido  iioiiibrados  por  el  Sr,  Prcsideule  para ,  en  uni.ju  de,  lo» 
cinco  ilustres  Proceres. que  en  eJ,|¿-.taniento  de  los  miainos  lian  sido 
elegidos,  formar  la  Comiiiou mixta  que  lia  de  enlendef  en  la  cues- 
tión de  Hacienda.     >    .  > 

■  'i  'oi'i '..-,''.„'.■(„■  i,,""' 

I   ■         ■     \  ■    u      ,  lí  'VííffO"  i  1  , 

,  El  .Sr.  Ministro  de  Katádolleyó  el  prnyec|o  de  ley  .so|irc  aboU- 
y    cion  de  Mostreocoi.  íie  mandó  imprimir  y  repartir. 
'I       Suspendióse  la  dísí-ii-sioo  bobre  U  peiicion  re);itiv.l  .il  Regla- 
ij    n|ento  de  la  Guardia  Nación. il,  por  Inhersé  in.itiilestado que  el'Go- 
'1    biitrno  iba  á  prcscntai  !ii  dtuilro  de  bn  ies  días. 

l^iiedó  aprobado  el  ilii  láuieo  de  la  i-.miision  ,del  Interior  sobre 
la  prepuesta  para  la  pulilicacion  de  uii  Itiarío  de  Córtes.  Reilócese 
'  el  ditláiiieii  á  no  ad-'ptar  las  pro posi cismes  hedías  por  el  Sr.  duii- 
Jiov,  y  proponer  se  avisase  por  los  pcriódicus  la  luieneinn  de  es- 
tablecer un  Diario  de  Cgrtes ,  para  ver  SÍ  se  liall.dia  ijuieu  qi[í:iiese 
hacerlo  por  enq)resa^biijo  cou(lÍcÍoni  S  que  fuesen  adoiisible>. 

I;  ^ ,  Lat-íifennedád  rt-niÁ^ite  sigue  disminuyendo  notablemente  ,  tan- 

I  lanío  en  el  número'  de  Invadidos  como  en  VI  de  fallecidos.'  2ara- 

■1  goía  %tt  de  octubre  de  iSSii,  —  De  acuerdo  del  Escmo.  Ayunta- 

¡  miento.  — Joa'piin  Pardo  y  Vicente  ,  secretario. 


Los  diarios  deZ  irágoza  de  este  correo  contieueW  algunos  par- 
tes de  triunfos  conseguidos  por  la  tropa  y  los  urbanos  contra  los 
rebeldes  en  poblaciones  de  Aragón. 


_vr  se  lirar«n  i3ÜÍ)o  éjcniplürijs  más  de  los  periódicos  que  con- 
In  la  relación  del  incendio  de  i6'  tle  octubre. 

jHestminslir  ha  sido  :i)reservado  del  fuego  por  el  valor  de  dos 
líB)res  que  mantuviiírori,sus  boiiib,tó  eii  la  situación  mas  peligro- 
que  en  .  incdio  .de  U  ,  llama*  lio  cesiirou  (le  trabajar  con  el 
de  un  anticuario  que  espusiera  mi  vida  por  salvar  aquel  be- 
itHpi'ecibso  monumento; 

liuiiido  Varíás  alarinás  en  l:i  ciudad  cón  el  riimor  de  que  el 
li,J^<  liitbid  prendido  en  el  mÍnlsú-rio  .le  las  c;.•l<il.i;..^  ,  pero  110  lia 
sidu  cosa.  Las, bombas  continúan  l.inEando  torrentes  de  agua  sobre 
las  humeantes  ruinas  del  ediíicio. 

La' comisión  de  fondos  públicos  eslraujerns  persiste  en  la  de- 
teriiiiaacion  que  lia  Com,ido  de  n<>  adriiiiir  la  (■n|i.,;(cioii  de  los  fon- 
dos i'Spañotes  en  la  lista  oficial ,  hasta  quedar  s[tti>rechas  las  reclll- 
niucioaes  que  han  dirigido  ¡d  Gol>ierno  de  ALuIrid  los  tenedores  Ú2 
lus  bonos  de.  Corles,.  [Quarlvfy  ReV/civ.) 

EiWÜftd  'de  la  deiitirié/d  de  Iris  Pirineos-, 

Bayona        i(é  ''(}tiUbYe. 
Con  fecha  ai  del  corru-nte  nos' eícriben  de'  S.  Juan  <le  Luí  lo 
■  que sigue;  .    ,  ,  .  .  ,, 

•  El  viernes  último,  hubo  iina.,,(i|U¡:iuii,  de  guerra  en  Abarsu:,a, 

cercatd^Estiella;. /•        1  ;.i  ■.i;-...  ,    i    ..  ■ 

..Etla  población. 6e:haHaba,  ocupafla  por  un  baiallnn  «le  las  tro- 
pas de  la  RtíiNl.,  do  la  división  del  general  Oraá ,  l.is  cuales  salie- 
ron lie  la  población  para  ejercitarse  á  una  Corta  distancia.  De^plies 
dealgünas  maui-ibras ,  v  ruando  hablan  formado  pabellones,  se 
vienm  ¡iiópinad.iiueute  sm-pren,l,dos  por  una  bandada  .de  ,u,sui- 
geiitesq'uc  salieron  de  l.s  moutañnsj' A  la 'aparicio.i'dtíl  euemigo 
corrieron  los  m.UI  ulos  de  la  R(.ma  a  tomar  las  arinas ,  y 'se  trabó 
¡niiWiatamcnLe  mortal  buha  á  la  bavnncta. 

..Hubo  gran  niortainUli  y  se  r.deida  en  .  5on  hombres  -  entre 
aiubis  parles,  los  que  quedaron  fu-.a  de  combate.       "  •      '  ' 

..iDlurmado  á  úfinpo'd  gencr  ,1  Loren.o  de  la  riña  que  h4b,a 
euii»5ado,se  [ralladóaringar  .leí  combate  n  la  cabeza 
horahres,  y  puso. «n  fuga, al,  enemigo.  ,       ,,  . 

,  trtct  □eto  dió  órd«u  del  que  fuese  incendiado  el  puebIo_^de 
AbaLa.  Solo  han  sido,  escepluadas  del.iocendio  la  casa  dc\  ipe- 
dicuV  la  del  cura:        "      '      '  '  .    1  1        .  , 

Áisegúrasé  que  al  dia  siguiente  Zuinalacarregui  mando  pegar 
fuego  á  bis  dos  casas  que  habían  sido  respetadas. 
■Vio  pasajérodlegadoe.ta  mañana  de  Vera  aliru.a  quejas  tl^t^pas 
dehgui^rnicion  de  E|i/.«ndo  atacaronáUis  avanzadas  de  los  car- 
lisij^squ?,  bloquean  aíj^cl la  plaza .  h!\cÍepdo  prisioneros  i5  hom- 
bres v  un  olicial.  ^ 

Acabañóos  de  asegurar  que  ha.  llegado  á  Vitoria  iina  división 
def  ',nüü  hombre:  de  todas  armas  para  reforzar  el  ej-rcito  de  1.t 
Rbka;  Dicha,  división:  es  mandada  por,  el  general  Valdés.  Espe- 
ranse  todavía  mas  lropas. 

.La  tropa  de  .láuregui  recibió  ayer  un  refuer/o  bastante  cod- 
siderable  ,  y  con  todas  ellas  reunidas  ha  pasado  á  Navarra,  Es  in- 
djlable  que  antes  de  poco  se  trabará  un  combate'  formal  entre 
i,  laj^paries  beligerantes. 

'    'be  Pamplona' con *fccha., del  »i  .eis¿rÍ|i^r^^á[CSU  redaecíob  lo 

siguiente.  .  1  ■■ 

■  Parece  que  mañana  sale  la  coluiia  del  señor  Cordova  con  direc- 
ción á  i'riucia  para  '  eondneir  dinero. 

„La  noticia  ele  la  muerte  de  don  Benito  Días  del  Kio  7 demás  de 
ía  Junta  no  salió  cierta. 

■"V:<adie  sabe  de  donCários:  Háblás'e  de'sí  audd  ocUlW  por  Vií- 
'ca^a,  ó  si  medita  alguna  ceremonia  fáVorita  bajo  el  árbol  de" 
Gnernica. 

BARCELONA. 

IMPRBNTA  de  a.  nPRONES  T  eOMPASilA. 


\ 


I 


